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INTRODUCCION 


En el campo de las ideas, en el que previamente 
debe potenciarse todo intento de actividad políti- 
ca seriamente ambiciosa, el problema de la infor- 
mación se configura con caracteres trascendentales, 
condicionantes, a ultranza, de los márgenes de po- 
sibilidad y positividad de todo fin perfectivo que 
deba proponerse una colectividad. 

El presente trabajo constituye una meditación 
o revisión crítica, desarrollada, al menos en su in- 
tención, en términos de objetividad, a través de la 
cual se pretenden extraer los signos determinantes 
de una organización lícita de la información, en 
orden a los fines de bien común temporal y bien 
supremo eterno en que debe encauzarse todo des- 
arrollo social. 

A una primera parte, en la que se plantean 
los aspectos sociológicos de la información, sigue 
un estudio de la problemática de la comunicación 
popular en nuestro tiempo, que viene a completar 
el trabajo realizado anteriormente en nuestra Co- 
lección con el título Nuevo horizonte de la in- 
formación. 

No se trata, en esta meditación, de justificar 
concretas actitudes propias o de increpar ajenas, 
sino de allegar, por vía de análisis, los elementos 
de verdad dispersamente perdidos entre todos los 
sectores de la disputa humana, para que, obliga- 
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dos a su concatenación, puedan alumbrar el cami- 
no del acierto, según únicamente es ello posible. 
Ni anarquía informativa, ni solución totalitaria en 
este trascendental empeño de ofrecer un sistema 
de información que permita el justo juego de la 
libertad de opinión y, consecuentemente, de la 
libertad de Prensa. Se trata de tender el puente 
que rescate la información del caos negativo de la 
comunicación de masas, transfiriéndola al orden 
positivo de la comunicación social. Según ello, 
hemos intentado extraer los referidos elementos de 
verdad, indagándolos a todo lo ancho del frente 
de las distintas actitudes humanas, para ofrecer- 
los, integrados en un posible esquema, escueto y 
funcional, de solución superadora. 


A) PLANTEAMIENTO SOCIOLOGICO 
DE LA INFORMACION 


LA COMUNICACION 
COMO FENOMENO SOCIOLOGICO 


A poco que se recapacite sobre el origen de la 
sociedad, se alcanza la evidencia de que sólo a través 
de la comunicación, aquélla adquiere posibilidad 
y sentido. Más radicalmente cabe aún afirmar que 
sociedad y comunicación son realidad y fenómeno 
que se condicionan o determinan recíprocamente. 

El origen de la sociedad se sitúa, sin duda, en 
el instante iremendo en que se reconocen, en que 
se comunican, primicial y elementalmente, los dos 
miembros de la primera pareja. Desde ese auroral 
momento, el desarrollo social no será sino la equi- 
valencia operativa de la extensión y el perfeccio- 
namiento, en el tiempo y en el espacio, de la capa- 
cidad comunicativa, intercomunicativa, del hombre. 
Probablemente el homo sapiens aparece después de 
la primera rudimentaria asociación del homo faber. 
Y no como una reflexión de éste sobre su propia 
fabricación, sino quizá mejor sobre la fabricación 
de un semejante al que contemplaba. Es decir, el 
hombre debió de llegar a saber que sabía, a ser 
homo sapiens, mucho más según una experiencia 
social —““alteral””, deberíamos decir— que perso- 
nal. Contemplando la trayectoria expansiva de la 
comunicación, reparamos en que la relación huma- 
na no es sino su consecuencia proyectivo-progresi- 
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va. La sociedad surge según la comunicación y pro- 
gresa en su configuración en la medida en que 
dicha comunicación se desarrolla en un orden psí- 
quico —intensificación cognoscitiva y comprensiva 
interhumana— y en un orden físico —acrecenta- 
miento de la posibilidad y la frecuencia de con- 
tacto igualmente interhumano— insertando los es- 
fuerzos de individuos, o grupo de éstos, en un 
ambito de objetivos posibles de alcance en común. 

El universo de una sociedad, en el nivel más 
general, parece claro que no ha de ser otro que el 
delimitado por el alcance de la comunicación o, en 
su concreción más compareciente, de sus comuni- 
caciones. Evidentemente, los primeros universos 
sociales no pudieron ser otros, en su consideración 
física, que los determinados por la capacidad au- 
tomotriz del hombre y por su posibilidad de supe- 
ración topográfica del contorno. Con la primera 
rústica embarcación, con la rueda o con la cons- 
trucción del primer camino, hubo necesariamente 
de instrumentarse el primer impulso expansivo 
sometido a control racional. Al encontrarse en un 
nuevo y más ancho universo común, hombres o 
grupos de hombres, así comunicados físicamente, 
se operó sin duda —incluso a través de choques 
violentos, de posibles luchas— la mutua contem- 
plación, previa a la mínima comprensión delermi- 
nante de la comunicación psíquica. Cabe entender 
aquí, en esta coyuntura típica de conexión, el 
módulo comunicacional de desarrollo de la pro- 
pia conciencia humana. 

De dos distintas experiencias individuales y 
locales, contrastadas a través de la comunicación, 
necesariamente había de surgir una nueva y más 
ancha comprensión del hombre en el sector espe- 
cificamente afectado en cada caso. De estas con- 
trastaciones, comunicables incluso en sus propios 
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resultados, las consecuencias de ensanchamiento 
de la comprensión humana debían operarse, a un 
tiempo, tanto en el ámbito de la propia circuns- 
tancia material cuanto en el de la personal condi.- 
ción interna individual. Según ello, parece evi- 
dente —y conviene señalarlo de paso— que el 
conocimiento humano, si bien en cada hombre se 
individualiza, como personal y parcial capacidad, 
no es, en su ensanchamiento y profundización to- 
tal, sino radical empresa colectiva. Y cabe señalar 
aún más: ese conocimiento será tanto más extenso, 
cada vez, cuanto mayor perfección adquiera su dis- 
posición asociativa para aquella empresa de con- 
quista. Naturalmente, el progreso humano real, a 
través de la comunicación, se operará en la me- 
dida en que las transferencias contengan las “ver- 
daderas” explicaciones, subjetivamente alcanzadas, 
de la realidad coyuntural y de la experiencia que 
determinó su identificación. Quiere esto decir que 
los hombres progresaron siempre, incluso en los 
estadios .aurorales que hemos considerado, en la 
proporción en que la comunicación se ejerció rec- 
tamente; es decir, sinceramente. El progreso se 
produjo —y se produce y se producirá— según 
una conjunción de las ”verdades'* subjetivas, ya 
que, incluso en una concepción dialéctica de sucesi- 
vas hipótesis provisionales, el secreto sólo parece 
propicio a irse revelando, por vía de milagro crítico, 
en la medida en que, en esa conjunción, se aso- 
cian las capturas parciales de la verdad objetiva, 
liberadas de la envoltura, de la ganga, en cuyo 
seno fueron alcanzadas. La verdad objetiva —la 
que Hegel se representaba quizá en su “espíritu 
objetivo”—, y en cuanto objetiva, absoluta, es de 
divina posesión. ¿No será entonces la sucesiva 
aportación humana de “verdades” subjetivas, “ver- 
dades”? alcanzadas penosamente, la vía de mere- 
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cimientos a través de la cual el hombre se encauza 
hacia Dios? ¿No se dejará Dios ir conociendo, ha- 
cia su verdad absoluta, en la medida en que los 
hombres aporten sinceramente al juicio colectivo 
las visiones y comprensiones, subjetivas y parcia- 
les, de su circunstancia? 

Nos hemos referido a una dimensión trascen- 
dente de la comunicación, más allá de la esfera 
temporal, que viene a sumarse a la consideración 
fenomenológica con que, desde ángulos de com- 
prensión histórica, hemos iniciado esta medita- 
ción. Y todo ello para concluir su esencialidad, su 
fundamentalidad, en el desarrollo sociológico del 
hombre. 

Nos parece evidente, y es interesante señalarlo 
concretamente así, que la comunicación constituye 
el eje medular en torno y en función del cual ha 
sido —y es posible— el progresivo desarrollo de 
la Humanidad, tanto en el orden del dominio mate- 
rial de la Naturaleza, cuanto de la conquista de la 
interioridad del propio hombre, según una concien- 
cia siempre individual, aunque colectiva y genealó- 
gicamente elaborada, cuanto, asimismo, en el del 
avance hacia el merecimiento final del regazo de 
Dios. 

Hemos intentado, en fin, una clarificación del 
concepto de comunicación y, subsiguientemente, 
su correspondiente valoración, en orden a seña- 
larla, lejos ya de su contemplación fenomenoló- 
gica, como vía esencial de realización humana, 
como Jecho discursivo del conocimiento. Y ello 
para, aparte de recabar su imagen, alcanzar, a 
correspondientes niveles físico y metafísico, la 
medida trascendental de todo tratamiento aplica- 
ble a tal comunicación, a la vez que configurar, 
preventivamente, el alto grado de responsabilidad 
y de riesgo que aquel tratamiento entraña. 


12 — 


11 
COMUNICACION Y ACELERACION HISTORICA 


El hombre contemporáneo que, a lo largo de 
poco más de medio siglo, ha podido medir biográ- 
ficamente lo que va del globo aerostático al avión 
de reacción, ha reparado en que el tiempo actual, 
su tiempo, es mucho más denso, por lo que al 
acontecer histórico se refiere, que cualquier otro 
anterior. El hombre contemporáneo ha reparado en 
que, actualmente, para una misma unidad crono- 
lógica, pasan muchas más cosas que en edades y 
épocas anteriores. En definitiva, tiene consciencia 
del fenómeno de elevación progresiva del pulso 
creacional humano. Se trata, según ello, del fenó- 
meno que ha denominado “aceleración histórica”. 

A poco que meditemos sobre el referido fenó- 
meno, nos encontramos con que la razón determi- 
nante de esa aceleración del acontecer no es otra 
que el fabuloso y creciente desarrollo de la comu- 
nicación, según el desbordado progreso de los ele- 
mentos instrumentales correspondientes. Y no ca- 
ben otras razones, toda vez que ellas resultan siem- 
pre consecuencia del cambio fundamental intro- 
ducido en el plano de la comunicación. La creación 
histórica resulta de la actuación de unos hombres 
en función de otros, tanto sea ello para conjuntar 
esfuerzos y conjugar ideas, cuanto para resistirse u 
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oponerse. La creación resulta de la superación al- 
gebraica de esas actuaciones. Pero esa operación 
superadora requiere un tiempo de comunicación. 
Y es este el que, a lo largo de la Historia, se ha 
venido reduciendo hasta alcanzar, a nuestra altura, 
casi la simultaneidad. Hoy se decide, en función 
de la actitud de un antípoda, apenas con la demora 
mínima que puede representar el tiempo necesario 
a la puesta en marcha de una emisora de radio- 
comunicación. No hace aún cincuenta años, la 
operación en muchas zonas del mundo requería 
meses. Para el hombre actual, la ubicuidad en la 
manifestación de la idea y de la voluntad no ofrece 
prácticamente dificultad alguna. La capacidad 
operativa de los individuos, de los grupos de indi- 
viduos, de los pueblos, por lo que respecta a la 
interdependencia de sus actitudes, decisiones y 
comprensiones, se ha multiplicado, según ello, as- 
tronómicamenle. 

La Historia es un proceso de síntesis que no 
puede eludir ninguna presencia por leve que sea 
su proyección en el conjunto humano. De ahí que 
la comunicación, en cuyo seno se producen las 
inyecciones y eyecciones del proceso, sea el factor 
determinante del mismo ritmo histórico. La velo- 
cidad de comunicación no altera, sin embargo, los 
resultados, sino, simplemente, los tiempos inver- 
tidos en su alcance. Lo que ahora pasa en un año 
pasaría exactamente igual en diez si la velocidad 
de comunicación se redujese en proporción equi- 
valente. No obstante, el hombre, que produce la 
comunicación, viene afectado, en su evolución, por 
el desarrollo de aquella misma, toda vez que la 
intensificación del ejercicio de su entendimiento y 
de su voluntad le llevan a acelerar la propia ve- 
locidad de comunicación que de esa manera le 
influye. He aquí, entonces, cómo la velocidad de 
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comunicación actúa también psicológicamente, ha- 
ciendo del actual un hombre ““más rápido”, que así 
reactúa sobre el fenómeno de aceleración histórica, 
acentuándolo. De ahí que todo otro factor ope- 
rante sobre la aceleración no hayamos de conside- 
rarlo, en última instancia, sino consecuencia de 
la velocidad de comunicación. 

Una síntesis —tal cual la histórica— es alcan- 
zada tanto más rápidamente cuanto más simples se 
manifiesten los términos de la contradicción que 
resuelve. He aquí, entonces, que no basta la sola 
y espontánea “aceleración histórica”? a una univer- 
sal vocación de progreso rápido —habría que me- 
ditar aquí sobre la “prisa” humana—, sino que es 
necesaria la paralela simplificación de los térmi- 
nos comparecientes en cada coyuntura de avance. 
No se trata de que pase antes lo que tiene que 
pasar, sino que pase antes lo que “baste” para la 
prosecución positiva. Quiere esto decir que en la 
medida en que se introducen en la comunicación 
la falsedad o la insinceridad se retarda, dentro del 
mismo proceso de aceleración histórica, el alcance 
de los resultados superadores. Pero ello constituye 
inútil consejo de economía energética, toda vez 
que en el hombre se da también la creencia en la 
posibilidad de la desviación interesada del curso 
histórico sobre la base de la mentira. Pero, en 
verdad, sólo se consigue así, sin embargo, el retra- 
so en la cobertura de las etapas positivas de pro- 
greso. El mal, ha dicho un eminente pensador ca- 
tólico, es un subproducto en el gran proceso de 
síntesis de la creación. En definitiva, si la velo- 
cidad de comunicación viniese potenciada con la 
sinceridad en la misma —sinceridad que no im- 
plicaría verdad necesariamente—, la aceleración 
histórica sería doblemente espectacular, toda vez 
que, como hemos dicho ya, no pasarían más que 
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las cosas que deberían pasar para el alcance inte- 
gratorio de los fragmentos de verdad aportados por 
los distintos hombres, entre la ganga inevitable de 
sus equivocaciones y errores en buena fe. 

Hemos afiliado el fenómeno de “aceleración 
histórica” al de “velocidad de comunicación” y 
hemos señalado que sobre dicha “velocidad” ope- 
ra incrementariamente la sinceridad de comunica- 
ción —*““dejad que los hechos hablen por sí so- 
los”, decía ya Eurípides—, toda vez que evita al 
proceso histórico las vegetativas contracciones, 
retardatorias y desgastadoras, precisas a la eyec- 
ción de los subproductos —el betún de la menti- 
ra— resultantes en la permanente operación de 
síntesis de la verdad que configura históricamente 
el esfuerzo humano. 
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HI 
ASOCIACION Y COMUNICACION 


Los hombres se han asociado, y cada vez en 
grupos más amplios, en la medida en que se han 
ido configurando, en el horizonte común, objeti- 
vos susceptibles de ser alcanzados en colaboración. 
Naturalmente, la coincidencia en la apreciación del 
objetivo común y la decisión asociativa no podía 
darse más que en un ámbito de comunicación su- 
ficiente. Así, la historia de la asociación humana 
resulta de la progresiva extensión superficial de la 
comunicación. Y la ““altura” social de cada tiempo, 
probablemente de la "profundidad psíquica de 
aquella comunicación humana. 

Mommsen ha llamado ““sinecismo” al fenóme- 
no de integración que, en el orden de las estruc- 
turas socio-históricas, opera la constante incorpo- 
ratividad y ensanchamiento de una sociedad. Pues 
bien, ese fenómeno no es sino consecuencia pro- 
gresiva de la extensión de las comunicaciones y de 
la intensidad psíquica de la propia comunicación. 
Así, contemplamos, en el fenómeno social que es- 
tudia el gran historiador alemán, lo que va desde 
la inicial “Roma quadrata”, cerrada sobre sí mis- 
ma, a la Roma universalizada del siglo 111; la Roma 
de las grandes vías y de la ciudadanía generaliza- 
da. La sociedad romana es un ejemplo singular del 
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alcance extensivo máximo de una sociedad sobre 
la base de una comunicación conseguida a través 
de unos medios de locomoción tan elementales 
como la andadura peregrina o legionaria, la ca- 
balgada o las bordadas de las lentas trirremes. Las 
vías imperiales, nervios del ancho orbe latino, y la 
seducción comunicativa del colonizador romano, 
hicieron posible, si bien harto irregularmente, el 
funcionamiento de una sociedad de gran espacio 
en el albor de la historia occidental. Luego se ope- 
ró, con la desmembración, el salto atrás, y las so- 
ciedades volvieron a serlo, en cierto sentido, sólo 
en la medida del alcance natural e inesforzado de 
su comunicación. La sociedad romana se descom- 
puso en sociedades de configuración verdadera- 
mente válida tan sólo en el marco de límites mu- 
nicipales o comarcales. El ecumenismo católico, 
las voluntades imperiales, sólo alcanzaron a cons- 
tituir sociedades —apenas Roma tampoco había 
conseguido plenamente otra cosa—, sim más tra- 
bazón real, vital, que las definidas en el plano 
político y cultural. Los núcleos sociales, en una 
situación caracterizada por el feudalismo, vivían 
la aventura humana prácticamente aislados en sus 
comarcas respectivas. La situación no habia de 
cambiar sensiblemente hasta nuestros días. Ni si- 
quiera el desarrollo de la imprenta, y mucho más 
tarde, la aparición del buque de vapor y el ferro- 
carril, habían de alterar en el ámbito íntimo y 
permanente de la relación humana los signos más 
profundos de las sociedades, en función de la co- 
municación. En el plano de lo político y de lo cul- 
tural, sí se había ido forjando una especie de so- 
breconciencia social atenta a fenómenos que sólo 
tardía y remotamente se sabía podían afectar al 
colectivo vivir cotidiano, en el sentido de hacerlo 
perceptible como vivir verdaderamente común a 
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más alto nivel, a más ancho mundo. Para el senti- 
do de la asociación viva e inmediata, de la asocia- 
ción cotidiana, permanecian los límites que se ex- 
tendian de lo nacional a lo municipal o local. Ha- 
bía de ser inicialmente la telegrafía alámbrica la 
que, proyectándose en la Prensa, operaría por la 
vía comunicativa, en planos más inmediatos y ac- 
tuantes, una verificación del fenómeno asociacio- 
nal a niveles más estrechos y de mayor interde- 
pendencia. Lo que va desde ese próximo ayer a 
hoy se ofrece palmariamente a la consideración de 
cualquiera. Hemos alcanzado las primicias de una 
verdadera y operante convivencia universal. 

“Hace poco más de un año —escribía Ortega, 
cuando la radio aún no se había generalizado y 
la televisión era sólo una quimera—, los sevillanos 
seguían, hora por hora, en sus periódicos popu- 
lares, lo que estaba pasando a unos hombres en 
el Polo; es decir, que sobre el fondo ardiente de 
la campiña bética pasaban témpanos a la deriva. 
Cada trozo de tierra no está ya recluído en su lu- 
gar geométrico, sino que, para muchos efectos 
vitales, actúa en los demás sitios del planeta. Se- 
gún el principio físico de que las cosas están allí 
donde actúan, reconoceremos hoy a cualquier pun- 
to del globo la más efectiva ubicuidad. Esta pro- 
ximidad de lo lejano, esta presencia de lo ausente, 
ha aumentado en proporción fabulosa el horizonte 
de cada vida.” 

El progreso fantástico en la velocidad de tras- 
lación y de comunicación, por una parte, y el au- 
mento de capacidad media de comprensión. es de- 
cir, de aptitud psíquica para la comunicación del 
hombre actual, han operado en la Humanidad la 
verificación de toda ella como verdadera sociedad 
única, cualquiera que sea la imperfección orde- 
nativa en que aún se desenvuelva. Los medios 
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ofensivos intercontinentales, la interdependencia 
creciente de los mercados y del desarrollo indus- 
trial, la inmediatez en el conocimiento universal 
de todo hecho, de todo acontecimiento, la densidad 
y velocidad en la circulación de ideas, han con- 
vertido al hombre de hoy en miembro de la “ciu- 
dad universal”, en las mismas condiciones, tanto 
externas cuanto íntimas, en que el griego o el ro- 
mano lo fueron de la “ciudad antigua”. Al nivel 
de los grandes problemas, el referido fenómeno 
de la convecindad, de la municipalidad universal, 
es un hecho manifiesto de nuestro tiempo. La 
O. N. U. es para el hombre de hoy lo que el Foro 
o el Aerópago para el de ayer. El éter es la gran 
ágora de la sociedad contemporánea. 

Hemos esbozado el fenómeno capital de nues- 
tro tiempo, operado como consecuencia del des- 
arrollo bilateral —físico y psíquico— de la comu- 
nicación. Se ha constituído torpemente, balbucien- 
temente todavía, la ciudad del mundo; se ha al- 
canzado, en un cierto sentido inicial, el nivel de la 
sociedad universal; si bien, en un solo plano des- 
ordenado de interdependencia, igualmente univer- 
sal, de cualquier vivir, sea individual, sea co- 
lectivo. Estamos todavía en los alborotos de la 
arribada. El advenimiento del orden eficiente que 
serene y regule esa sociedad universal, esa nueva 
sociedad, queda aún lejos. Llegará más o menos 
pronto, según se le busque por vías de sincera co- 
municación. He aquí el valor de la comunicación 
en el proceso asociacional humano. Sólo hay y ha- 
brá sociedad en la medida en que haya comunica- 
ción. Y sólo habrá perfeccionamiento social, por 
otra parte, en la medida en que haya honesta, se- 
ria y sincera comunicación. 
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IV 
INFORMACION Y LIBERTAD 


“La raíz de la libertad está en la razón”, escri- 
bía Santo Tomás. A poco que se medite, se con- 
cluye pronto que la libertad es mucho más una 
disposición mental, una capacidad de juicio, que 
un hecho primordialmente físico. Es libre quien 
puede situarse frente a la realidad en función de 
su propia razón, pudiendo actuar subsiguiente- 
mente según personales conclusiones críticas. La 
capacidad de intelección es, sin duda, previa y 
condicionante de la capacidad de actuación. Con- 
secuentemente, en la esfera del acontecer, el hom- 
bre, para ejercer genuinamente su libertad, pre- 
cisa un preliminar cultivo de su razón y de su eri- 
terio —una cultura, una educación— que le ade- 
cue a las dificultades de comprensión de su situa- 
ción. Su razón y su criterio natural le bastarían, 
ciertamente, para la comprensión de una situa- 
ción natural. Pero la situación humana, en el seno 
de la sociedad, mo es, por supuesto, natural, sino 
elaborada. Y sólo puede, por tanto, ser compren- 
dida, en sí misma y en su desarrollo, en la medida 
en que se sepa suficientemente de los signos de esa 
elaboración. Adecuado educativamente a su nivel 
histórico, el hombre puede quedar, parece eviden- 
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te, en situación de recto ejercicio crítico y electivo 
frente a la nueva realidad de cada día. 

En principio, según lo expuesto, no hay posi- 
bilidad objetiva de libertad, en el seno del aconte- 
cer, si el hombre, tras su adecuación educativa, no 
recibe “objetiva”? información sobre el aconteci- 
miento que le envuelve. Y ello, en una situación 
que se potenciará gradualmente, para cada indivi- 
duo, en la medida también en que el referido acon- 
tecimiento afecte más o menos a su personal des- 
tino. La libertad de expresión y el derecho a la 
información, la sustantivación comunicacional, se 
configuran evidentemente, y según ello, en el pla- 
no del Derecho natural. 

En la consideración práctica del fenómeno co- 
municacional, mos encontramos pronto, y ello 
constituye un natural e inevitable accidente, que 
le afecta en lo más hondo de su significación me- 
tafísica, con que la transmisión del dato informa- 
tivo del acontecimiento, aun en el seno del sistema 
más puro, no puede precaverse de una cierta co- 
loración subjetiva, originada en el tránsito mismo 
del dato a través del itinerario humano de la trans- 
misión. Según ello, nos encontramos con que sólo 
en los pocos frecuentes casos de presencia directa 
de un sujeto ante un acontecimiento, podrán dar- 
se para el mismo las condiciones de percepción 
“objetiva”? del acontecimiento; “percepción obje- 
tiva”? aún más altamente problemática si se la con- 
sidera en el campo de la Psicología y no en el de 
la simple valoración sociológica del fenómeno, 
como es en nuestro caso. En virtud de aquello, toda 
valoración subjetiva de un hecho informativa- 
mente poseído viene influída fatalmente por las 
distintas descargas subjetivas de los hombres que 
lo transmitieron. He aquí, en este fenómeno, la 
necesidad de aceptación, a priori, de un cierto y 
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espontáneo elemento social, que ya, de entrada, 
niega la posibilidad real de libertad individual de 
juicio en tal situación de informado. Pero he aquí 
que la casi totalidad del conocimiento de su mun- 
do que posee el hombre actual se da precisamente 
sobre esta base de juicio indirecto, elaborado con 
el dato informativo. La libertad individual sigue 
siendo, en este plano, un horizonte inalcanzable. 
Y mucho más cuanto que, en el tránsito comuni- 
cacional, la información no experimenta las in- 
fluencias de unas subjetividades desinteresadas, 
sino, bien al contrario, específica, especializada- 
mente, implicadas en la domesticación del signo 
informativo. 

Por otra parte, desde que el hombre aceptó el 
principio de asociación, y en virtud misma del 
pacto tácitamente suscrito, se configuró una supe- 
rior responsabilidad colectiva, en la que se inserta 
la salvaguardia del bien común, y que, actuando 
rectamente, hubo de limitar libertades y derechos, 
entre los cuales se encuentra, evidente y preemi- 
nentemente, la libertad de expresión y el derecho 
de información. En la situación social óptima, de 
rectitud y limpieza, en la organización de la con- 
vivencia —situación que, en la práctica, no se da 
plenamente, sino más bien al contrario—, la liber- 
tad no vendría así objetivamente menguada, sino 
acrecida, toda vez que el hombre de nuestro mun- 
do no puede ser libre, en razón de su pacto asocia- 
cional originario y del largo proceso subsiguiente, 
sino en el seno de una sociedad. Y de una socie- 
dad, a su vez, libre, en tanto ésta ha de desenvol- 
verse necesariamente en una sociedad de socieda- 
des. “Nadie es de veras libre —escribió José An- 
tonio— si no forma parte de una nación fuerte y 
libre.” 


En definitiva, libertad e información se condi- 
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cionan y se limitan recíprocamente, en la misma 
medida que libertad y sociedad. Para establecer 
la situación en un plano de máxima posibilidad de 
equidad y justicia, sólo cabe pretender la reduc- 
ción progresiva de las situaciones prácticas. en las 
que el orden no se dé en condiciones de plenitud 
y de pureza, a los términos justos del pacto aso- 
ciacional, en la medida en que ello vaya siendo 
humanamente alcanzable. 
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LA INFORMACION, EN LA PERSPECTIVA 
DEL BIEN COMUN 


En una sociedad que haya alcanzado formas 
internas suficientes para una rigurosa disciplina 
de la convivencia sobre bases de equidad y de jus- 
ticia, no cabrá entender el ejercicio de la libertad 
de expresión y del derecho a la información sino 
en un sentido de ordenación al bien común, ra- 
zón superior que justifica en ella —y que, en in- 
tención primordial, la justificará siempre— su 
propia constitución. Pero he aquí que el bien co- 
mún actual no podría ser, para su alcance pleno, 
sino el bien común de todos los hombres, el bien 
común universal. Los hombres de nuestro tiempo 
viven ya, y cada vez más, a escala de estrechísima 
interdependencia total. El problema reside, sin 
embargo, en que la sociedad universal no es aún 
sociedad verdaderamente civil. Según ello, a la 
espera del alcance de un orden universal de con- 
vivencia justa, no cabe sectorialmente sino la 
aceptación de ordenaciones civiles parciales, admi- 
tiendo, en cierto modo, para la convivencia con los 
restantes sectores humanos, los elementos de bar- 
barie que aún no ha podido despejar el hombre de 
su panorama. He aquí, entonces, un marco restrin- 
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gido de bien común nacional, en el que hemos de 
comprender y resolver, por el momento, los tér- 
minos posibles de libertad de expresión y de dere- 
cho a la información. Pero sin olvidar, por su- 
puesto, que sólo el planteamiento y resolución del 
problema, a escala universal, produciría resultados 
definitivamente positivos. 

Evidentemente, si se intenta una disciplina de 
la información en orden al bien común, la dificul- 
tad se manifiesta en el plano de la propia estima- 
ción de las dimensiones de ese bien en cada mo- 
mento. Y es en este punto donde aparece, una vez 
más, la oposición, aparente para algunos, entre 
los términos de libertad y sociedad. El bien co- 
mún, en situaciones relativas, puede no aparecer 
como tal para determinados miembros de la colec- 
tividad. Y he aquí que, precisamente estos miem- 
bros, generalmente asociados entre sí, a los que 
el bien común mermaría su bien sectorial, son los 
que, predominante cuando no absolutamente, dis- 
ponen de los medios materiales que sustantivan la 
libertad de expresión. La contradicción se origina 
en la medida en que el dinero interfiere el des- 
arrollo del principio abstracto de libertad, y en 
proporción tanto mayor cuanto más complejo y 
más costoso se hace, cada vez, el mecanismo de la 
información. 

Se comprende así que la posibilidad de ejercicio 
real de la libertad de expresión y del derecho a la 
información, en orden al bien común, sólo es po- 
sible cuando en el plano básico de la estructura 
social se hallan resueltas, según una convivencia 
verdaderamente organizada, las contradicciones 
entre libertad y sociedad, y precisamente en la di- 
rección conciliadora que entraña aquel bien co- 
mún. En la proporción en que este nivel óptimo 
no se haya alcanzado vendrá detraído, en favor de 
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un sector, el bien común. Esta situación es tan 
verdadera, que incluso quienes pretenden, en 
cierto modo, justificarla, han reelaborado el con- 
cepto de “bien común”, sustituyéndolo, al fin, 
por el “bien general” intentando eludir, por tal 
vía de sutileza, la imperatividad de una actitud 
que aborde de frente, sincera y valientemente, el 
problema de autentificación de la asociación hu- 
mana, sobre las bases inescamoteables de la equi- 
dad y la justicia. Pero, entretanto tal actitud no 
se alcance plenamente, lo cual ha de costar aún 
a la Humanidad mucha sangre, mucho sudor y 
muchas lágrimas, no queda más recurso de nivela- 
ción del mundo informativo, para reducir, en la 
medida de lo posible, las diferencias instrumen- 
tales de los distintos grupos y para no perder de 
vista totalmente la referencia del bien común, que 
el Estado, en un noble esfuerzo de imparcialidad, 
ejerza una cierta garantía de la libertad informa- 
tiva —atenta, por otra parte, a otras vías degene- 
rativas—, al tiempo que las Corporaciones en que 
se encuadren los desposeídos en este orden, e in- 
cluso en ausencia de aquéllas, el propio Estado, 
asuman la responsabilidad de introducir en el jue- 
go informativo órganos que les representen opina- 
tivamente y que les nutran convenientemente de 
información allegada con independencia libre de 
elaboraciones intencionadas. 
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LA INFORMACION COMO INSTRUMENTO 
DE EDUCACION COLECTIVA 


Una sociedad es una entidad colectiva con cons- 
ciencia de su propia composición y de sus propios 
fines. En el orden de esta consciencia de sí mis- 
ma, una función primordial de la sociedad con- 
siste en su autoeducación, toda vez que sólo en la 
vía de la homogeneización cultural, primero, y 
colectivo progreso, después, tal sociedad podrá 
desarrollar una constante ordenación a superiores 
fines, según ello informa su propia justificación 
como tal sociedad. Pues bien, no cabe completa 
y Correcta consideración del progreso en las téc- 
nicas de difusión, en los mecanismos informativos, 
si no es sobre la base de una utilización de ellos, 
más allá de su condición de instrumentos de ejer- 
cicio de la libertad de expresión y del derecho a la 
información como recursos de educación colectiva. 

El Estado, en cuanto instrumento de dirección 
al servicio de la colectividad, no puede desconocer, 
salvo negligencia o inhibición que le descalifiquen, 
el tremendo poder psicológico de fijación, por en- 
cima de las propias voluntades individuales, que 
se representa en la combinación de los órganos de 
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difusión, en el instrumento docente de alcance 
total que, bajo cualquier forma, constituye la lí- 
nea difusora Prensa-Radio-Televisión-Cine. He 
aquí entonces, que el deber estatal —o social, es 
lo mismo— en el campo de la información no 
puede detenerse en la mera salvaguardia del bien 
común, según los intereses colectivos, y la simple y 
preventiva policía moral, sino que ha de ir, más 
allá de todo ello, a recabar la utilización de los 
medios de difusión, cualquiera que sea la propie- 
dad de éstos, para una común tarea perfectiva, a 
niveles colectivos, de los distintos procesos educa- 
tivos en que se conforman los distintos grupos 
sociales, en el sentido de identificarlos a través de 
un común denominador en el orden de la cultura. 
No cabe un planteamiento integral de educación 
nacional si no se hace educativo “per se” el pro- 
pio ámbito en que la sociedad se educa distinta- 
mente y se desenvuelve. La personalidad de un 
pueblo se configura actualmente mucho más en 
función del nivel cultural en que se desarrolla su 
actividad informativa que de la densidad misma 
de su política en las vías educativas tradicionales 
y de la mayor perfección, en ellas, de los métodos 
pedagógicos utilizados. 

Naturalmente, el problema se manifiesta o no, 
según se atienda o desatienda el imperativo de 
fines colectivos superiores, justificativos de una 
constante empresa común, en los que, según una 
tensión moral sublimativa, se integren, hallando 
vías de posibilidad, los fimes individuales. Pues 
bien, si se entiende que una colectividad se orde- 
na a fines superiores, tal cual es el supuesto teórico 
en que desarrollamos nuestra meditación, no cabe 
eludir la interferencia pública en la producción in- 
formativa, y no cabe, por tanto, en el aspecto de la 
educación colectiva que estamos tratando, la inhibi- 
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ción estatal, siempre que en el Estado, evidente- 
mente, se representen conciliados los intereses de 
todos los miembros de su sociedad. 

Las fórmulas de coordinación se ofrecen según 
las variantes más diversas. Y según su elección, 
cabe conciliar las actitudes igualmente más dispa- 
res, salvo, naturalmente, las cerrilmente insolida- 
rias. Lo importante, en cualquier caso, es que la 
interferencia pública vaya más allá de sostener 
algunos órganos propios de difusión, de su mera 
acción estimulativa hacia la altura cultural en la 
producción informativa privada, del ejercicio de 
la negación en los casos de brotes degenerativos, 
etcétera. Lo importante es que el Estado mantenga 
conjugadas en una línea de esfuerzo común y de 
eficaz orientación hacia la educación colectiva a 
la totalidad de las entidades difusoras o informa- 
tivas. La prensa, la radio, la televisión, el cine, 
constituyen una cátedra ubicua, en la que cursan 
permanentemente la totalidad de los componentes 
de un pueblo; constituyen una cátedra con la más 
profunda y operante capacidad docente. Desarro- 
Har, desde ella, una pedagogía de la verdad o, al 
menos, del buen criterio y del buen gusto, es tarea 
que no pueden eludir quienes asumen la responsa- 
bilidad pública. En cuanto a su idoneidad para 
ello, en una sociedad rigurosamente constituída, 
en la que funcione verdaderamente el mecanismo 
de selección jerárquica, no cabe discusión, toda 
vez que deben dirigir los mejores. Discútase en- 
tonces el sistema de determinación jerárquica, et- 
cétera, pero no la responsabilidad que compete a 
la dirección de la colectividad. A ésta correspon- 
derá siempre, ineludiblemente, bajo el público 
derecho a la crítica de su gestión y a la exigencia 
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de explicaciones, la elaboración constante de las 
normas y, en su seno, la pergeñación constante 
del perfil cultural de la colectividad. En ello resi- 
de el único camino posible para elevar a la socie- 
dad de la mera biología a la espiritualidad, 
en la misma medida en que ya el hombre, indivi- 
dualmente, fué capaz, en parte, de hacerlo. 
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LA FNFORMACION COMO FORMA 
DE LA COMUNICACION DE MASAS 


Una de las características de la sociedad de 
nuestro tiempo, sociedad de masas —denominé- 
mosla así, aunque el concepto resulte contradic- 
torio— es haber desarrollado, a través del “lais- 
ser faire”, el principio de acceso general a los bie- 
nes, según una alborotada, y a veces disparatada, 
concurrencia, tanto en el nivel de la producción 
como en el del consumo. Otro tanto ha ocurrido 
con la información, bien que, en cuanto el libera- 
lismo no previó cauces orgánicos para el desarro- 
Mo de la libertad, no podía librarse de caer, aban- 
donado a los requerimientos de las mareas socio- 
económicas, en el proceso general de masificación. 
Y no podía ocurrir de otra manera, toda vez que, 
sobrevenido el tiempo proclamativo de los ““dere- 
chos del hombre”, no pudo hallar éste otra dispo- 
sición operativa hacia la material conquista de 
tales derechos que la disposición de masas. Y ello, 
en tanto y cuanto que ni la estructura social en 
que fué sorprendido bastaba a la tremenda inno- 
vación, ni la propia formulación ofrecía otros ca- 
minos que el puramente ilusorio de una regula- 
ción de la libertad y el derecho a través del mismo 
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individual ejercicio de esa libertad y ese derecho. 
En tal situación de fracaso, las masas se convirtie- 
ron en el sujeto abstracto válido para unas formu- 
laciones puramente abstractas, produciéndose así 
la comunicación en la forma consecuente. 

Por otra parte, y en un plano más elevado, el 
hombre, aunque muy imperfectamente todavía, 
vive —y radicalmente, a pesar de aquella imper- 
fección— una especie de “ciudadanía universal”. 
Pero no el hombre individualizado y concreto, 
sino las masas, según sus conformaciones naciona- 
les. Tenemos así al mundo actual configurado 
como una “ciudad universal”, en la que los ciu- 
dadamos no son individuos, sino masas de ellos 
nacionalmente etiquetadas. Esta masificación del 
protagonismo humano para la más alta elaboración 
—la elaboración de la Historia Universal — se con- 
figura para esa nueva “ciudadanía” como un epi- 
fenómeno del vivir diario e inmediato respectivo, 
en mucho de características aún tradicionales, en el 
ámbito de los pueblos contemporáneos. Tenemos. 
según ello, y por lo que a los problemas de la ““ciu- 
dad universal se refiere”, que masas ingentes de 
hombres se interesan diariamente en la vicisitud 
“ciudadana”. Y se interesan, así colectivamente 
configurados, con la misma impaciencia que el 
ciudadano antiguo por la vicisitud de la *“polis” o 
de la “civitas”. 

Las situaciones que hemos contemplado han 
implicado el montaje de un complejo artificio de 
producción y distribución comunicativa hasta con- 
figurar el fenómeno moderno de la “información”; 
fenómeno que, en tanto la razón y la voluntad 
humana no disciplinen la convivencia universal en 
un orden adecuado, constituye la única forma po- 
sible de comunicación: la comunicación de masas. 

En rigor, la comunicación de masas no se ve- 
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rifica plenamente basta la generalización de la 
radiodifusión y la televisión. El periódico —aun 
operando a superior nivel — no alcanza la forma 
ubicua, y cada vez más inmediata, que requiere 
la comunicación de masas. La radio es, aún por 
encima de la televisión, el instrumento de alcance 
informativo prácticamente total. Salva las barreras 
del analfabetismo —al menos, en un orden for- 
mal—, de la desgana, de la reconditez local, in- 
cluso de la incapacidad económica. La radio crea, 
sobre todo en los estratos más bajos y más anchos 
de la sociedad, una especie de tradición informa- 
tiva diaria, no por fugaz menos verdadera. El 
“transistor”, convertido hoy en prenda de calle, en 
casi sustituto del bolso femenino, es un ejemplo 
elocuente de la situación que señalamos. 

He aquí cómo el artificio informativo se ha 
constituído, en nuestro tiempo, en el sentido mis- 
mo en que la comunicación fué siempre arterial 
en toda sociedad, en la rueca del cotidiano tejer 
de la vida. La prensa, la radio, la televisión, el 
cine, el telégrafo, que, según su sucesiva aparición 
han ido determinando el proceso de convecina- 
miento universal, se han constituído luego, opera- 
da aquella convecindad, en los cauces de comuni- 
cación a través de los cuales la vida contemporá- 
nea decide, instantáneamente para cada instante, 
sobre una base de distintos u opuestos signos circu- 
latorios. No cabía otra forma de comunicación que 
ésta, generalmente abstracta, según la cual se co- 
munican impersonalmente entre sí millones de 
convecinos, de conciudadanos, que se desconocen 
uno a uno, pero que se reconocen familiares bajo 
tales colectivos apareceres abstractos. 

Así contemplado, el fenómeno, e incluso su 
propia denominación —información— adquiere 
un sentido peyorativo, del que, indudablemente, 


— 35 


es rescatable. En cualquier caso, salvo en el de 
una racional planificación previa, que no se ha 
dado en el advenimiento del fenómeno, la comuni- 
cación de masas no podía darse más que bajo la 
“forma” que hemos considerado. Pero ello se ha 
dado, inconsciente, espontánea y progresivamen- 
te, en una dirección de Naturaleza. Cabe reencau- 
zarlo todavía planificativamente según una direc- 
ción de Voluntad y de Entendimiento. Ello cons- 
tituye aspecto del orden que se gesta. Las fuerzas 
no pudieron ser nunca dominadas por la concien- 


cia y la voluntad del hombre, sino después de que 
se hubieron manifestado. 
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Vii 
MONOPOLIOS INFORMATIVOS 


En la medida en que la opinión pública expre- 
sada a través de la Prensa debía ser atendida, para 
respetar el principio democrático, los grupos de 
presión y de influencia se proyectaron sobre ella. 
Primero, por la vía fácil del soborno. Se trataba 
de comprar, en cada coyuntura necesaria, bien al 
periódico, bien al periodista. La práctica se hizo 
tan habitual, que en Estados Unidos había Com- 
pañías que en su presupuesto anual consignaban 
un fondo especial destinado a estos fines; en al- 
guna de ellas, bajo el expresivo epígrafe de “fondo 
de reptiles”. Pero más tarde, aparte de descubrir 
la propia rentabilidad de la información como 
negocio en sí, el dinero, bajo la forma de Empresa 
capitalista e incluso de Empresa estatal, decidió la 
conquista y el control de los medios de difusión. 
Se trataba así de manipular la opinión pública en 
orden a canalizarla en direcciones útiles a los de- 
signos del grupo correspondiente. Bastaba para la 
impunidad de este tránsito en corso por el alma 
colectiva, el mantenimiento de la comedia de la 
libertad. “Ya puede un pobre tonto —escribió 
Spengler— recluirse y reunir razones para estable- 
cer la verdad: seguirá siendo simplemente “su” 
verdad. La otra, la verdad pública del momento, 
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la única que importa en el mundo efectivo de las 
acciones y de los éxitos, es hoy un producto de la 
Prensa.” 

No se detuvo el proceso de apoderamiento en 
la conquista de periódicos y emisoras y de largas 
cadenas de ellas. Tras estos órganos estaban las 
agencias de información, de las que habían de ser 
necesariamente tributarios centenares de diarios y 
estaciones, incapaces económicamente de mante- 
ner por sí mismas las vastas redes de corresponsa- 
les precisas para allegar puntualmente las infor- 
maciones de cada día. Y he aquí que el dinero, 
el dinero financiero y la ambición de poder, des- 
cubren en la agencia de información el más for- 
midable instrumento de subrepticio sometimiento 
social a sus fines particulares, sin alterar en la su- 
perficie las convenciones democráticas. Antes bien, 
pareciendo servirlas con la rapidez, la abundancia 
y la solvencia de sus “informaciones”. Las agen- 
cias se convierten así en sutiles laboratorios de la 
enajenación, de la alienación colectiva, en las que 
el material difundido es previamente analizado y 
reelaborado científicamente, según conviene a los 
intereses del grupo propietario y en la dirección 
psicológica adecuada. Este fenómeno, que en la 
esfera interna de cada pueblo se da justamente en 
la medida en que su sociedad es más o menos con- 
tradictoria, más o menos ordenada, adquiere en 
nuestra hora actual, a esfera universal, una situa- 
ción extrema y sobremanera expresiva. Las na- 
ciones que constituyen la oligarquía del mundo 
controlan el tráfico de noticias, cada una circu- 
lándolas, previa elaboración según el interés res- 
pectivo, a través de mo más de cuatro o cinco 
agencias de información, de las que son tributa- 
rias el resto de agencias nacionales de todo el mun- 
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do, incapaces de montar, bien por razones técni- 
cas, bien por razones económicas, el complicado 
aparato que exige la requisición, elaboración y 
difusión al minuto de la información del aconte- 
cer mundial. Nuestro país cuenta entre la gran 
mayoría de los que se hallan en esta situación de 
carencia de agencia informativa mundial propia e 
independiente. Hace ya muchos años, Pedro 
Gómez Aparicio, en relación con este gravísimo 
problema, afirmó que la potencia intrínseca de 
rango universal podía tener dos expresiones: la 
flota de guerra y la agencia de noticias. 

Según el control informativo concentrado en 
esas cuatro o cinco agencias que, por otra parte, 
tienen áreas. concretas de proyección, las noticias 
que a diario se difunden en los 255 millones de 
ejemplares de periódicos vendidos cotidianamente 
y a través de los 250 millones de aparatos de radio 
en funcionamiento —las cifras son de la Unesco—, 
necesariamente son originarias de alguna de es- 
tas agencias. Ello equivale a decir que los 3.000 
millones de habitantes de la Tierra saben del acon- 
tecer mundial sólo en la medida que interesa, y 
como interesa, a estas agencias. 

Si el apoderamiento de las agencias de noti- 
cias por los grupos de influencia y el control de 
la información según el interés sectorial respecti- 
vo, en el seno de las sociedades nacionales, impli- 
ca una grave inmadurez civil, mucho más grave se 
manifiesta el fenómeno, a nivel universal, toda 
vez que en el mismo son centenares los países que 
se hacen cada día su imagen del mundo a través 
de las informaciones, puestas en circulación mun- 
dial por esas cuatro o cinco agencias, bajo el sig: 
no de los intereses de las grandes potencias que 

- las sostienen. En la sociedad de pueblos se da así 
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una guerra civil permanente, disputada con las 
armas de la noticia matizada intencionalmente, de 
la que es preciso preservarse mediante filtros o 
criterios de verdad. Y esforzándose, al tiempo, en 
que algún día el conjunto de las naciones alcance 


un orden civil en el que sea posible el conocimien- 
to de la verdad objetiva universal. 
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IX 


DEGRADACION DE LA COMUNICACION DE MASAS 


“Frank Munsey incorporó al periodismo de su 
tiempo el talento de un propietario de frigoríficos, 
la moral de un cambista de monedas y los moda- 
les de un sepulturero. El y los que le secundaban 
lograron transformar la que fué, en otra época, 
una noble profesión, en un negocio con un mar- 
gen de beneficios del 8 por 100. Descanse en paz.” 
Son palabras de una necrológica, aparecida en un 
diario de Emporia (Kansas), allá por 1925. 

Eran los momentos en que se hacía evidente la 
desnaturalización de un artificio informativo, sur- 
gido en un tiempo, según imperativos de comu- 
nicabilidad, en el seno de las distintas agrupacio- 
nes humanas, cuya misma densidad demográfica 
impedía la comunicación de sus miembros por las 
vias tradicionales de la conversación y el contacto 
directo. La Prensa se desarrollaba, era ya un me- 
dio de comunicación de masas. Y he aquí, enton- 
ces, que un ciudadano, industrial o comerciante, 
reparó un día en que el periódico —y luego la 
radio, el cine y la televisión—, al insertar en su 
volumen informativo la noticia del lanzamiento de 
tal o cual producto de su fabricación o de su ven- 
ta, había producido un aumento en la demanda 
del mismo. Hasta ese momento, el periódico había 
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dado la noticia de la aparición de ese nuevo pro- 
ducto en el sentido de servir con ello a sus lecto- 
res. Pero el industrial o comerciante beneficiosa- 
mente afectado por la publicación de la noticia 
calculó convenientemente en la ocasión siguiente. 
Y ofreció al periódico dinero por la publicación 
de la noticia del nuevo producto. Y más dinero, 
cuanto con mayor relieve la presentara. En aquel 
instante acababa de ocurrir algo tremendo en el 
mundo informativo: se había inventado la publi- 
cidad. 

En principio, no parecía nocivo el invento pu- 
blicitario. Al fin y al cabo, no era sino una equi- 
valencia informativa del comercio y de la industria 
en su juego de rivalidad y de competencia. No 
había en ello ni mayor ni menor licitud o ilicitud 

ue en la actividad concreta que lo determinaba. 
acluso vino la publicidad a alegrar plásticamen- 
e el periódico y la calle. Pero esto no fué más 
que el principio. El periódico, y luego la radio y 
la televisión, como mero difusor de noticias, fué 
casi siempre un mal negocio. Pero la publicidad 
les reveló un subsuelo fabuloso. Y se desató, en 
el mundo informativo, una fiebre del oro que aún 
perdura. La inversión de la situación originaria 
fué radical. La publicidad no tardó en transmu- 
tarse de subalterna y complementaria, en condicio- 
nante de la propia información. El fenómeno a 
nuestra altura ha alcanzado caracteres incalcula- 
bles. Los contenidos del periódico o de la progra- 
mación, salvo en casos excepcionales de rigurosa 
fidelidad a la misión inicial, llegan a convertirse 
en un mero pretexto que sirve de imprescindible 
vehículo al cargamento publicitario. Por otra par- 
te, la publicidad, según la dialéctica de la produc- 
ción en serie y de la correlativa necesidad de con- 
sumo masivo, busca los órganos informativos de 
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mayor alcance, los periódicos de mayor tirada, las 
emisoras de mayor área demográfica de audición, 
etcétera. El ánimo lucrativo desbordado traslada 
la realización informativa de la vía ecuánime y 
orientadora a la vía sensacionalista y desorientado- 
ra. Los temas de interés positivo en orden al pro- 
greso de la vida colectiva, e incluso los meramente 
recreativos, en una línea de buen gusto y de valo- 
res culturales, son sustituidos por los de índole 
barata y sensiblera, cuando no por los de carácter 
instintivo y morboso: el adulterio, el crimen, el 
escándalo, se constituyen en la medula de las ex- 
pediciones informativas. Y cuando el acontecer no 
suministra este material, se inventa ¡e incluso se 
provoca! Por otra parte, la función informativa 
es abandonada por los hombres solventes, tanto 
por una repugnancia inevitable cuanto que, pos 
puesto el valor de contenido, no interesa ya e 
artículo o la información seria y responsable, sino 
la prosa fácil y apresurada del reporterismo irres- 
ponsable, de la chismografía o del serial lacrimó- 
geno. 

“El periodismo —hubo de escribir Ortega al 
respecto, en los albores del fenómeno— admite 
en su gremio a seudointelectuales chafados, llenos 
de resentimiento y de odio hacia el verdadero es- 
píritu. Ya la profesión los lleva a entender por 
realidad del tiempo lo que momentáneamente mete 
ruido, sea lo que sea, sin perspectiva ni arquitec- 
tura. La vida real es de cierto pura actualidad ; 
pero la visión periodística deforma esta verdad, 
reduciendo lo actual a lo instantáneo, y lo instan- 
táneo, a lo resonante.” Esta consideración exagera 
una realidad parcial referida a un momento del 
desarrollo profesional del periodismo, especial- 
mente en su irrupción en la sociedad de masas. 
También ha de registrarse un hecho incontroverti- 
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ble en honor del periodismo honesto, y es que ha 
sabido, en contraste con la corrupción ambiental, 
defender realmente la justicia y la verdad. 

Al periódico o a la emisora —las dignas ex- 
cepciones confirman la regla— no importan la 
calidad de unos lectores u oyentes, sino el número 
de adeptos, el número de registro de tirada o el ín- 
dice de oyentes; todo ello en orden al manteni- 
miento o el aumento de la clientela de anunciantes. 

Norman S. Roce, jefe de publicidad de un im- 
portante diario norteamericano, ha explicado que 
son tres los puntos en que se ha de basar el des- 
arrollo de la publicidad, “dirigida —según el mis- 
mo— a engañar al lector””: codicia, egoismo y 
miedo. 

He aquí, en un círculo vicioso de encanalla- 
miento expansivo, cómo se ha desnaturalizado la 
comunicación de masas, según los gérmenes que 
conllevaba de origen, bajo los signos de conver- 
sión de una Empresa misional en una Empresa 
mercantil. 

En la época de las asepsias urbanas, de la más 
radical policía sanitaria, discurren increíblemente 
por las primordiales avenidas de la civilización, a 
falta de un alcantarillado adecuadamente previsto 
por la higiene social, los subproductos pestilentes de 
la pasión baja y de la miseria humana. Afortunada- 
mente, nuestro país se ha salvado hasta ahora, 
salvo pequeños brotes, de esta tremenda epidemia 
que ha degradado a gran parte de los órganos de 
difusión de todo el mundo. 


X 
LA INFORMACION, EN SU CONSIDERACIÓN POLITICA 


Cualquiera que sea la forma en que se confi- 
gure un Estado, incluso en el supuesto extremo de 
que admitiese la dictadura como propia razón or- 
denativa, es evidenile que, para su funcionamien- 
to, para su desarrollo político, precisaría siempre, 
en mayor o menor grado, las apoyaturas de la opi- 
nión pública y, en consecuencia, una correspon- 
diente organización informativa. Y mucho más si 
responde a una fundamentación democrática que 
requiere la esencial asistencia y participación po- 
pular en el destino de la comunidad. La actividad 
política es fundamentalmente una actividad de co- 
municación, hasta el punto de que la considerada 
como suprema categoría de libertad —la libertad 
política— se ha calibrado siempre en la proporción 
en que a una comunidad le es alcanzable la liber- 
tad de expresión y el derecho a la información. 
De la Revolución francesa para acá, no hay texto 
constitucional, no hay declaración de principios 
en la que, de una forma u otra, no queden tácita o 
expresamente reconocidas esta libertad y este de- 
recho. A la altura de nuestro tiempo, el principio 
forma ya parte del sistema universal de creencias 
que estructuran el espíritu humano. 

En un orden práctico, como ocurre con el res- 
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to del contenido de una libertad puramente pro- 
clamativa, el ejercicio libre de la opinión y de la 
información es más bien ilusorio. En el ámbito 
liberal - capitalista, debido al condicionamiento 
fraudulento y corruptivo que el dinero introduce 
en el plano sustantivo del ejercicio de la informa- 
ción y por la forma en que la opinión pública, ma- 
nifestada a través de la comunicación de masas, 
se presta a toda clase de manipulaciones. En el 
socialista, por la forma en que el Poder se con- 
centra en unos cuantos hombres y por la misma 
forma en que la opinión pública es claborable, a 
voluntad, a través de la comunicación de masas. 

En el área política, la información desarrolla 
una imprescindible función de conexión entre ad- 
ministradores y administrados. Sin embargo, ni en 
el orden liberal, ni en el socialista, es general- 
mente ejercida esta función en un sentido recto. 
Y es así, porque, en un caso y en otro, se ofrece, 
a cualquier poder negativo que desee ejercerla, la 
posibilidad “técnica”? de ello. En el orden liberal, 
porque el dinero actúa convenientemente, sobre la 
base de unos conflictos de intereses intrínsecamen- 
te contradictorios y, por ello, irreconciliables. 
Cuando un sector, porque en tal coyuntura le con- 
venga, ponga en circulación la verdad, a través de 
su poderoso tinglado informativo, el otro pondrá 
la mentira a través del suyo, no menos poderoso. 
Y viceversa. Queda, por otra parte, la forma di- 
recta en que se pretende realizar la conexión in- 
dividuo-Estado, sobre la base de la comunicación 
de masas, con su implicación de que el ciudadano, 
idóneo sólo parcialmente, salvo la excepción, deba 
pronunciarse sobre la universalidad de la gestión 
pública; conexión aquélla que, aun ejercida a 
a través de los partidos, encierra gravísimos ries- 
gos, entre los que se encuentra incluso el de que, 
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inconscientemente, actúe el propio individuo en 
contra de sus verdaderos intereses. Sólo este falso 
ejercicio de la libertad puede explicar que, después 
de doscientos años de existencia, la sociedad libe- 
ral no haya alcanzado todavía una seguridad ins- 
titucional para la honestidad informativa y la jus- 
ticia social, una paz interior estable y un sistema 
de veracidad pública al servicio del bien común. 

En el orden socialista, aun desaparecida la no- 
civa acción determinante del dinero abstracto, in- 
solidario y antisocial, aun introducidos en la co- 
municación ciertos elementos orgánicos de orden 
—ello cuenta, indudablemente, en el haber teórico 
del socialismo—, el ejercicio de la pública crítica 
administrativa no alcanza el desarrollo que aque- 
llos elementos orgánicos, cauces de idoneidad, po- 
drían proporcionarle, toda vez que se cierne per- 
manenie sobre las cabezas de los ciudadanos la 
amenaza del castigo hacia el más mínimo atentado 
contra el dogma del Estado. Y las condiciones son 
tales, por otra parte, que distinguir dónde acaba 
el contexto de dicho dogma y dónde empieza el de 
la pura gestión administrativa es faena poco menos 
que histológica. Bastará una brizna de dogma en 
el acto o la proposición censurados para que el 
“atentado” al régimen concite sobre el opinante 
todos los instrumentos de inquisición y de castigo; 
bastará un prestigio de partido para que la censu- 
ra sobre una irregular conducta administrativa, 
imputable al poseedor de aquél, se transfigure en 
censura del dogma mismo del Estado, con idénii- 
cas consecuencias. En estas condiciones, el ejerci- 
cio de la libre opinión es ilusorio y se frustra por 
otros motivos, como también ocurría en el mundo 
liberal-capitalista. Por otra parte, la Prensa, la 
información, aun apareciendo en algunos casos 
como corporativa, está omnímodamente controla- 
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da por la propia Administración del Estado, por 
los pocos hombres que la dirigen. Y consecuente- 
mente, sólo funciona como una información de ce- 
lebracion y adulación, de palinodia política, a ve- 
ces de desesperante monotonía; si bien —y esto 
está también en el haber del socialismo— con la 
ausencia de las tendencias hedonistas y pornográ- 
ficas, de los torpes cultivos inmorales del sensa- 
cionalismo liberal. 

Esta es la situación actual de la información, 
en su consideración política. Ni en la dirección 
liberal, ni en la dirección socialista, ha hallado 
la libertad de opinión auténtica vía franca para 
su desarrollo y su sustantivación. Sin embargo, los 
términos de oposición radical en que hoy se plan- 
tea su enfrentamiento, radicalidad íntima proba- 
blemente sostenida, entre ambos mundos, por los 
que se sienten seguros de poseer un poco de la ver- 
dad, ofrecen una perspectiva de solución de sín- 
tesis en la cual esos fragmentos de la verdad se 
integren, entrañando un paso más del hombre ha- 
cia adelante, en demanda de “toda” la verdad, de 
esa verdad que es la única que puede hacernos 
verdaderamente libres y llevarnos hacia Dios. 


48 — 


XI 


LA INFORMACION COMO SISTEMA 
DE COMUNICACION SOCIAL 


La revolución liberal, al proclamar un amplio 
repertorio de derechos y de libertades, sin formu- 
lar la estructura justa que los hiciera posibles en 
un desarrollo ordenado, determinó, apoyada pos- 
teriormente en el progreso industrial, la aparición 
de un fenómeno de masas, desbordadas en tropel a 
la conquista de sus libertades y sus derechos. La 
revólución liberal proclamó los derechos y las li- 
bertades, pero sobre la base de que cada cual, li- 
bremente, competitivamente, se ocupase de sus- 
tantivarlos. Y he aquí dónde se interpuso el poder 
económico. “La voluntad de poderío —escribió 
Spengler—, revestida de forma puramente demo- 
crática, ha llegado a su obra maestra, ya que el 
sentimiento de libertad se siente acariciado y hala- 
gado por la misma técnica que le impone la más 
completa servidumbre que ha existido jamás.” Las 
masas pidieron información, en uso atropellado e 
inaugural de sus libertades y derechos. Y el poder 
económico concibió su maquiavélica estratagema: 
masificó la información, mas ciertamente bajo su 
secreto control. Cada hombre, “celoso del trozo de 
poder que le asignaban las constituciones”, como 
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dijera José Antonio, picó el alimento con anzuelo 
que se le arrojaba. Para ejercer su libertad y su 
derecho universalmente, precisaba información 
universal. Y allí la tenía, servida en un lenguaje 
inteligible y fácil, aunque, a veces, cuando la in- 
formación incidía en los problemas o en la mate- 
ria de su profesión o de su oficio, no la encontrase 
exacta ni aceptable. Después, sobrevenido un poco 
el cansancio y la decepción, el hombre pidió in- 
formación de otras cosas, de aquellas cosas que 
excitaban su imaginación, sin orden ni concierto, 
o halagaban sus instintos. El fenómeno de la co- 
municación de masas había alcanzado su cota de 
mayor rentabilidad para los poderes egoístas de los 
grupos, que dominaban desde la sombra, que no 
eran siempre singulares ni afines. Y así, las masas, 
según el predominio coyuntural de alguno en el 
mecanismo informativo de control de la “opinión 
pública”, se inclinaban, con su tremenda y ciega 
energía potencial, hacia un lado o hacia otro, ori- 
ginando el turno de vacas gordas de cada uno de 
los grupos y no acertando nunca con el favoreci- 
miento de los verdaderos intereses propios; intere- 
ses, por otra parte, difícilmente definibles en su 
seno caótico. Tal situación provocó una propug- 
nación antagónica en la crítica socialista. Pero 
el socialismo, a fuerza de intentar corregir dicha 
situación, se desplazó tanto, que originó otra pa- 
recida o más grave, según una negación tan abso- 
luta, que no acertó a respetar lo que de útil y ver- 
dadero se radicaba en el contenido liberal. Siguió. 
no obstante, la comunicación siendo comunicación 
de masas, desarrollada no de abajo arriba, por 
accesos integradores de opiniones específicamente 
solventes en cada caso, sino abiertamente de arri- 
ba abajo, como, de modo subrepticio, lo había sido 
en el orden liberal; aquí gobernada desde el mo- 
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nopolio del poder político, como allí desde el mo- 
nopolio del poder económico; a la postre, ambos 
identificados siempre a través de la reciprocidad 
de su condicionamiento. 

Pero he aquí que, en un orden de síntesis, se 
configura en el campo teórico una solución armó- 
nica en la que se salvan los contenidos positivos 
de ambas situaciones: la organización de la con- 
vivencia sobre la hase de una democracia orgá- 
nica, en la que el ejercicio de las libertades y de 
los derechos pueda desarrollarse consciente y ra- 
cionalmente a través de los cauces naturales de 
desenvolvimiento vital, y en cuyo seno la estruc- 
tura estatal constituye no un castillo roquero para 
las conquistas, pérdidas y reconquistas de los par- 
tidos, constantemente en lucha, sino un esquele- 
to, un armazón fundamental, que quepa recubrir 
según contenidos variables, pero que, en su con- 
dición vertebradora, es razón común de subsisten- 
cia, valor permanente, en cuyo respeto y conser- 
vación coinciden y se identifican todos los intereses. 

Naturalmente, en el ámbito de la democracia 
orgánica, cuya entidad no cabe analizar más aquí, 
el concepto de información ha de experimentar 
una transformación concreta. En primer -lugar, 
los medios informativos no aparecen para guerrear 
entre sí, sino para una aportación a la elabo- 
ración crítica de las decisiones colectivas, natu- 
ralmente a través del disentimiento y de la dis- 
conformidad, responsable y solventemente expre- 
sados, cuando sea necesario. No aparecerán los 
“órganos informativos como Empresas puramente 
mercantiles o al servicio de poderes ocultos, pues- 
to que, por una parte, todos los poderes, a través 
de la diáfana constitución orgánica, estarán siem- 
pre localizados y definidos, y, por otra, en justa 
correspondencia con la elevación del edificio re- 
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presentativo, no constituirán sino concreciones de 
las técnicas de difusión al servicio de las distintas 
agrupaciones orgánicas, cuya síntesis funcional 
constituirá la sociedad misma. No cabrá ya infor- 
mación indocumentada e irresponsable porque 
habrá siempre entidad idónea que la rechace des- 
de el plano correspondiente. No habrá, en defini- 
tiva, comunicación de masas, sino comunicación 
social. La opinión pública ya no será espontánea 
y abstracta, como ocurría en la democracia libe- 
ral, sino regular y concreta. Ni el Estado será omní- 
modo, como ocurre en el orden socialista; ni las 
masas serán omnimodas, como se pretendió pro- 
clamativamente en el orden liberal. Las agrupa- 
ciones orgánicas regirán el destino colectivo co- 
rrespondiente, en el ámbito de su sector especí- 
fico, según una jerarquización social elaborada 
desde la base de una radical implantación del 
principio de igualdad de oportunidades. El Estado 
—estructurado, por otra parte, a partir de esas 
mismas agrupaciones— coordinará, en orden al 
bien común, los destinos de cada uno de aquellos 
sectores y mantendrá los servicios públicos corres- 
pondientes. Desde esta situación, la gestión admi- 
nistrativa estatal deberá estar siempre en orden 
y pronta a rendir cuentas, cuando, con garantizada 
idoneidad previa, le sean requeridas desde el sec- 
tor de la sociedad solvente en cada caso. En defi- 
nitiva, el ejercicio de la opinión pública y del 
derecho a la información no se desarrollará ya en 
un clima irracional y caótico, sino sereno, cons- 
ciente y racional. 

He aquí, a grandes rasgos, el planteamiento 
teórico de las libertades informativas en el ámbito 
de la democracia orgánica; planteamiento hacia 
cuyos alcances se dispone ahora nuestra Patria, 
según una decidida andadura fundacional, en el 
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orden de la organización de la convivencia huma- 
na, superadora de durísimas experiencias, cuyas 
repeticiones no cabe arriesgar en modo alguno. 
No se tratará de una libertad contra la unidad, 
simbolo supremo de toda verdadera voluntad aso- 
ciativa, sino de una libertad desde la unidad, den- 
tro de la unidad. Ello es quizá el más valioso 
fragmento de “verdad” que España ha aportado 
al acervo universal del conocimiento político. 
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Xi! 
INFORMACION Y NUEVA SOCIEDAD 


Es evidente que el hombre se encamina hacia 
una superación perfectiva de la organización de la 
convivencia. Cualquiera que sea el ángulo crítico 
desde el cual se intente comprender la nueva so- 
ciedad que se anuncia, y aun desde las más anta- 
gónicas formulaciones de instrumentación, mien- 
tras tales actitudes se mantengan en un plano de 
honestidad del pensamiento, nadie podrá negar ya 
la necesidad de una justa distribución de la riqueza; 
de una constante elevación del nivel de vida; di 
una jerarquización social correcta, sobre la base 
de la valía personal de cada individuo, intrínseca 
y objetivamente considerada; de un creciente 
ejercicio ordenado de la libertad; de un incre- 
mento constante de la educación y de su consi- 
guiente enriquecimiento espiritual. Se trata, se- 
gún ello, de procesos de totalización de alcances; 
de alcance de la justicia, de la cultura, del bien- 
estar, etc. La nueva sociedad tiende a una univer- 
salización de la convivencia de pueblos, a una 
ampliación constante de su ámbito que supere lo 
que hasta ahora constituyeron esferas nacionales. 
Por lo que se refiere a la convivencia de hombres, 
la nueva sociedad tiende hacia más allá de lo que 
puede representar la mera solución de los proble- 
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mas sociales de duración de jornadas de trabajo, 
de vacaciones retribuídas, de relaciones humanas, 
etcétera. Por lo que se refiere a la convivencia de 
pueblos, hacia más allá de los paralelos clásicos del 
Derecho internacional, de los conceptos naciona- 
les, de las ideas hegemónicas, de los derechos de 
conquista, etc. La nueva sociedad tiende, y sólo en 
ello alcanzará su plena realización, a la elabora- 
ción de una nueva escala social e histórica de va- 
lores. 

En este marco de nueva sociedad perfecti- 
vamente superatoria, la información, es decir, la 
prensa, la radio, la televisión, el cine, han de ex- 
perimentar una liberación de la misma índole que 
la sobrevenida teóricamente al propio hombre. 
En primer lugar, de las servidumbres corruptivas 
del poder, que hoy sólo las hace posible: el dine- 
ro abstracto, el dinero buscador de dinero. Luego, 
del monopolio, que le domina, en beneficio de los 
intereses de grupo, e incluso de la propia insoli- 
daridad de clases. De la torpe demanda de produc- 
ción baja, escandalosa y cuasi pornográfica que 
hoy la domina y la obliga, por vías de necesidad 
mercantil, a través de la elevación del nivel cultu- 
ral. De las actitudes rencorosas y de los argumen- 
tos bastardos, de la barbarie en los métodos polé- 
micos, a través de la superación de las contradic- 
ciones de clase. Y a través, asimismo, de la supe- 
ración de las contradicciones de pueblos, de los 
despliegues insolidarios y anticristianos, en los que 
se olvida el carácter de prójimos —hacia los que 
el mandato divino ordena el amor— cuando se alza 
en medio el prejuicio de la raza o de la nacionali- 
dad, muchas veces como máscara de otras razones 
aún menos confesables. 

La información en la nueva sociedad será el 
cauce regular de una comunicación social ejercida 
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universalmente en un orden que no será ya el or- 
den parcial de una clase —sea ésta la capitalista, 
la burguesa o la proletaria—, sino el orden total 
de los hombres, sin márgenes delimitadores, tras 
los cuales queden semejantes desahuciados de la 
colectividad. Será la información el cauce de 
aportación crítica y solvente al esfuerzo común, 
ejercida bajo signos orgánicos concretos de res- 
ponsabilidad e idoneidad. La información no será 
ya medio de ofensiva y defensiva entre los hom- 
bres, sino de ofensiva y defensiva de todos los 
hombres entrañablemente unidos frente a la Na- 
turaleza. Su ejercicio brindará, por tanto, las 
más fecundas oportunidades al rigor crítico y a la 
buena voluntad, en una línea de servicio a la co- 
munidad, de alta tensión moral. 

Cierto que esta sociedad es aún remota. 
Incluso que es quizá inalcanzable. Pero no es 
menos cierto que sólo en el esfuerzo hacia esa 
meta, aun en la seguridad de no alcanzarla nunca, 
se mantendrá el desarrollo social humano en el 
orden del bien. Y, por cuanto a la información 
se refiere en concreto, sólo concibiéndola norma- 
tivamente en estos términos, se la mantendrá en 
la ejecutoria de constante depuración y de cons- 
tante ascenso, que debería caracterizarla como el 
más importante instrumento en el trazado tremen- 
damente responsable de la Historia. 
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LA LIBERTAD DE INFORMACION, EN LA ACTUAL 
CONCEPCION POLITICA ESPAÑOLA 


Desarrollado el actual pensamiento político, en 
su línea predominante, según una conducta crítica 
frontal, es evidente que, ante el problema de la 
libertad de información, la actitud española no es 
ni totalitaria ni liberal. Se configura, precisamen- 
te, en la superación de ambas concepciones, según 
un drenaje de los vicios que a una y otra inca- 
pacitan. 

De una parte, la información estatalizada ca- 
racterística de la formulación totalitaria —nada 
fuera del Estado— conduce a una inmediata desna- 
turalización de fimes. La información no es tal 
en la práctica totalitaria. Acaba, indefectible- 
mente, conformándose a los objetivos de perdura- 
ción y afirmación en el Poder de quienes lo po- 
seen. El silencio frecuente, cuando no la defor- 
mación de la verdad, sobre los acontecimientos 
que generalmente más afectan a la colectividad es 
la paradójica característica de esta información. Su 
consecuencia directa es no sólo la desorientación 
colectiva, según el fin conscientemente pretendi- 
do, sino, a veces, la constitución de una atmósfera 
favorable al desarrollo de una espesa floración de 
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bulos, en último extremo perniciosa incluso para 
los propios fines del Poder. Prevalece, no obstan- 
te, el riesgo aludido de que la información no se 
desarrolle sino en función del interés de los pocos 
que, en el Estado correspondiente, han concentra- 
do en sus manos todos los resortes de dirección, 
cuando no en servidumbre de quienes consiguie- 
ron asumirlos, sin contraste con las instituciones 
representativas de la sociedad. En tal caso, la in- 
formación no tiende sino a la justificación de la 
conducta del Poder ante el ámbito relativo de la 
opinión pública, toda vez que, ni siquiera en el 
seno de un Estado totalitario, es actualmente po- 
sible al dirigente prescindir del todo, para su apo- 
yo, de la referida opinión, aunque sea mermada y 
reprimida por la atmósfera política general. En 
esta situación, la colectividad no recibe informa- 
ción sino en la medida en que interesa al Estado. 
El fraude es pronio percibido por ella. Y es en- 
tonces, en tanto y cuanto que tal información no 
le sirve, cuando intenta sustituirla por la vía ver- 
bal de la conjetura o la confidencia; en definitiva, 
del bulo. Desconectado así el individuo del proble- 
ma colectivo, se producen situaciones bien de 
irritación, bien de indiferencia, en cualquier caso 
nada contribuyentes a la necesaria implicación de 
todos los miembros de la colectividad en los pro- 
blemas comunes, y en su sentido real, único en el 
que podría llegarse, por otra parte, a soluciones 
consecuentemente reales. La información en el 
planteamiento totalitario, según las deformaciones 
consideradas, se niega a sí misma y no permite ni 
verificación de la participación colectiva ni la au- 
tenticidad del desarrollo representativo. 

En el planteamiento liberal, la información se 
produce según las incitaciones más dispares, des- 


60 — 


de la puramente mercantil hasta la de defensa de 
intereses de grupos. En cualquier caso, salvo la 
rara excepción ejemplar, nunca en función del 
verdadero interés colectivo, sino de un interés 
parcial. El miembro de la sociedad no implicado 
en tales particulares manipulaciones de la infor- 
mación, resulta siempre desorientado en el sentido 
de los intereses comunes, cuando no mal orienta- 
do, según el propósito anómalo pretendido desde 
el origen. En todo caso, dado el condicionamiento 
económico de toda posibilidad real de informa- 
ción, al nivel adecuado, la “verdad” que se im- 
ponga en el tráfico informativo, como ya señalara 
Spengler en su Decadencia de Occidente, no será 
otra que aquella sostenida por el grupo mejor ins- 
trumentado que, a fuerza de reiterarla con mayor 
despliegue, será el único capaz de fijarla con pre- 
valencia sobre las demás, según una alienación de 
la conciencia colectiva, de la que saben bien lo: 
sociólogos que han considerado el fenómeno. 

El actual concepto español de la información, 
elaborado, como hemos dicho, según una contem- 
plación frontal, y no angular, no parcial, de la 
misma, resulta de una conciliación del interés co- 
mún y de la libertad, en la misma medida en que, 
en su cuadro referencial de consideración orgáni- 
ca de la colectividad, se concilian, en su plantea- 
miento teórico, los términos, en algún momento 
aparentemente contradictorios, de libertad y socie- 
dad. Se trata de un ejercicio de la libertad infor- 
mativa, según una filiación común al interés co- 
lectivo, que impida toda acción consciente y ma- 
lévolamente destructiva, al tiempo que preserve 
de las degradaciones a que se presta la actividad 
informativa cuando es desarrollada con fines pu- 
ramente lucrativos. Ello supone, por otra parte, 
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la configuración de un clima de responsabilidad 
en orden al bien común, fuera del cual el ejerci- 
cio de la libertad se contradice y se subvierte. Esa 
responsabilidad, en gran proporción, sólo resulta 
de una capacidad interpretativa en la que, a la 
postre, viene a reflejarse la organicidad en que 
el actual pensamiento político español concibe el 
único desarrollo positivo y real de la democracia. 
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B) FACETAS DE LA COMUNICACION 
POPULAR 


TEORIA DE LA INFORMACION 


En la ya larga serie de fascículos de la Colec- 
ción “Nuevo Horizonte” ha aparecido uno, dedi- 
cado al importante lema de la Información. Pocos 
temas son tan acluales e interesan tanto como los 
que se refieren a los sistemas de comunicación 
social. Por otra parte, el momento de desarrollo 
de nuestra comunidad nacional incide sobre estas 
cuestiones, ya que el pretendido crecimiento no 
es sólo un propósito económico, sino un propósito 
de elevación humana y perfeccionamiento social. 

La perfección de la sociedad supone la parti- 
cipación de todos sus miembros, desde diversos 
ángulos, en una empresa común. Para ello es ne- 
cesario que la comunidad esté informada por me- 
dio de la existencia de tupidas redes de comuni- 
cación que sirvan para derribar obstáculos, abrir 
cauces y, en definitiva, hacer viable la solidaridad 
humana entre las gentes más diversas. Todos los 
estratos de la sociedad entre sí, y en relación con 
el Estado, deben estar enlazados en un auténtico 
conocimiento común para que sea posible la uni- 
dad de acción en los esfuerzos colectivos, el respe- 
to mutuo y la convivencia estable. 

En este fascículo Nuevo horizonte de la infor- 
mación se trata de algo fundamental para que la 
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teoría política pueda convertirse en realidad. La 
política no es una elucubración abstracta, sino el 
arte de poner en comunicación al pueblo con el 
Gobierno y al Gobierno con el pueblo y, además, 
de suscitar el conocimiento, por parte del propio 
pueblo, de sus exactas dimensiones físicas y espi- 
rituales. Para ello, la política ha de servirse de 
toda la gama de medios técnicos contemporáneos, 
que nos ofrecen una oportunidad de compenetra- 
ción popular sin precedente en la Historia. 

Al servicio de estos nuevos horizontes que los 
medios de información contemporánea ofrecen a 
la convivencia nacional, el volumen que comenta- 
mos expone las características de un desarrollo de 
las comunicaciones sociales, analizando sus medios 
y sus funciones. Las relaciones entre la informa- 
ción y la opinión, la misión de la Prensa, el papel 
de la crítica, los especiales matices de la informa- 
ción cultural, exterior, económica y política, son 
tratados con precisión llena de sugerencias en las 
páginas del libro, que se ha dado a la luz en un 
momento especialmente prometedor para el con- 
junto de la política informativa en nuestra Patria. 
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COMUNICACION DE UNA CULTURA POPULAR 


Los médicos técnicos que la información con- 
temporánea pone, progresivamente, en manos de 
todos los pueblos, deben ser utilizados al nivel de 
la gran oportunidad social que ofrecen. Esta es la 
de que un número, cada día mayor, de seres huma- 
nos, pueden ser puestos al corriente de los fenó- 
menos culiurales de primera línea en todos los 
campos de las ideas, las creencias y los conoci 
mientos. Es decir, que estos hombres pueden ele 
varse de grado en sus valores más trascendentes. 
A la larga, la consecución de un medio cultural 
más alto supone la consecución de una Humanidad 
mejor, por el camino más sólido e irreversible. 

Sin embargo, la situación de hecho de que par- 
timos mantiene ciertos grados de discriminación 
social. No todos los sectores de la sociedad se en- 
cuentra aún con las mismas posibilidades de acce- 
so a la comunicación cultural. Ello ha originado 
algunas formas de conformismo en la utilización 
de los medios informativos, clasificándolos de 
acuerdo con la medida de receptividad de sus des- 
tinatarios. Cuando esto es fruto de una técnica 
de división del trabajo o de una adaptación didác- 
tica, nos parece lícito y hasta meritorio. Pero es 
necesario cuidar que ello no se produzca por ru- 
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tina o sirviendo a un determinismo sin ambicio- 
nes. Lo que en el mundo del espectáculo se lla- 
man “gestos para la galería”? no son admisibles en 
una utilización de los medios de comunicación 
cultural. El camino de la facilidad, adaptándose 
a situaciones de hecho aún mediocres, es verda- 
deramente vicioso. Adaptar a modelos pobres la 
comunicación cultural dirigida a determinados 
sectores, en aras de su mayor éxito superficial, 
es, en algún grado, condenar a estos sectores a 
un infantilismo mental deprimente. Por ello, la 
comunicación cultural, si bien condicionada por 
los factores didácticos que puedan ser convenien- 
tes, debe tender siempre a melas sociales intelec- 
tualmente ambiciosas y auténticas. 

En definitiva, nos encontramos en la ocasión 
preparatoria de un nivel de comunicación cultural 
a escala universal. Al servir a esta magnífica po- 
sibilidad que nos ofrece nuestro tiempo, servire- 
mos a la más seria ocasión de un mejor entendi- 
miento entre todos los hombres y los pueblos, den- 
tro de un estado cultural más avanzado de nues- 
tra civilización. Pero este avance no será firme 
si es sólo vanguardia de minorías. Es necesario y 
justo que sea de elevación de la Humanidad en 
sus dimensiones plenarias para conseguir que una 
sociedad de masas se transforme en una sociedad 
de hombres mejores. 
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PSICOLOGIA SOCIAL Y CULTURA 


El resultado de la aplicación de los medios in- 
formativos a la extensión de la cultura popular 
debe medirse de forma que la utilización de di- 
chos medios sea la más adecuada. Ello no debe 
condicionar o amanerar el producto cultural ofre- 
cido, sino poner a su servicio los canales de co- 
municación más eficaces. Tenemos notables ejem- 
plos en la, siempre avisada, conducta de las di- 
recciones mercantiles en su relación con la opi- 
nión pública. 

El dominio de la publicidad y la información 
en el estudio de los mercados consigue dar a co- 
nocer y provocar apetencias de productos, muchas 
veces creando un sentido artificioso de la necesi- 
dad, de carácter mucho menos fácilmente estima- 
ble que el de las apetencias culturales. El análisis 
de la penetración de las campañas difusoras, de 
los recuerdos que pueden dejar después de perío- 
dos de duración e intensidad variable, de la fija- 
ción de la imagen del producto y los reflejos que 
despierta, sirve de base para la elección preferen- 
te de los diversos medios informativos habituales: 
literatura impresa, radio o televisión, carteles u 
otros estímulos. De hecho, se trata de una aplica- 
ción de la psicología social al campo económico. 
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Los métodos de los anunciantes, su meticulosi- 
dad en estudiar la clientela de los periódicos, su 
medio social, las zonas de difusión, el interés de 
los lectores por las distintas páginas o secciones y 
el nivel de vida real de estas gentes, con objeto de 
conocer su capacidad de demanda, son los instru- 
mentos adecuados en orden a obtener el máximo 
rendimiento de los medios disponibles para, utili- 
zando las técnicas de la psicología social, alcanzar 
los objetivos comerciales deseados. 

Pero ni la psicología social como ciencia, ni 
los medios informativos como instrumento, están 
ahí para ser utilizados exclusivamente tras objeti- 
vos comerciales. Antes que nada, es un deber mo- 
ral utilizarlos para hacer retroceder las zonas de 
ignorancia y para despertar apelitos superiores en 
los seres humanos. Una más inteligente proyec- 
sión de la cultura, a través de la oportunidad que 
xfrece la técnica informativa contemporánea, debe 
lograrse teniendo en cuenta que, junto al avance 
técnico, es necesario aprovechar el avance cientí- 
fico de las ciencias sociales. 
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CULTURA POLITICA Y REALIDAD SOCIAL 


La buena convivencia de un pueblo es, en 
parte importante, un problema de instrucción cí- 
vica. Esta instrucción sólo puede ser completa si 
se obtiene una cultura política media, suficienti 
para que la población comprenda las nociones ele 
mentales por que debe regirse el desarrollo de un 
vida en común. Esta cultura política es el mejor 
antídoto de la demagogia y el extremismo, siem- 
pre basados en la propagación de un nerviosismo 
político mediante la distorsión de los hechos, los 
cuales, con la pulcritud objetiva de una mentali- 
dad social más formada, no admitirían desvirtua- 
ción. 

La opinión política de las mayorías se produce, 
muchas veces, como fruto de un impresionismo 
poco coherente, basado en circunstancias anecdó- 
ticas o espectaculares. Lo conveniente es que la 
opinión se forme con criterios claros y sencillos, 
que fijen las ideas en torno a los hechos y produz- 
can una asistencia social más o menos intensa, se- 
gún los casos, pero permanente, en torno al de- 
venir de los asuntos públicos. La población debe 
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alcanzar una conciencia de la realidad socio- 
histórica que está viviendo y construyendo con su 
propio esfuerzo, y éste debe ser el objetivo fun- 
damental de la extensión de la cultura en el te- 
rreno político. 


No puede confundirse esto con la técnica de 
divulgación de las ideologías o del proselitismo 
político. Es ésta una cuestión diferente, más limi- 
tada y menos justificable, cuyos fallos, en nues- 
tro tiempo, caracterizan uno de los puntos más 
reiterados de las especulaciones políticas. La cri- 
sis evidente de la fundamentación ideológica de 
las actitudes políticas se debe a su inadaptación al 
ritmo acelerado de la transformación de la reali- 
dad. Por ello, el intento de formar y perfeccio- 
nar la capacidad de opinión de las mayorías no 
debe viciarse con un punto de arranque erróneo, 
como sería la divulgación de ideologías en deca- 
dencia, de utopías o de ópticas prefijadas. Hay 
que ir a la realidad misma y enseñar a las gentes 
a conocer y reflexionar sobre la realidad, con la 
conciencia de que lo comunitario y lo histórico 
son también realidades operantes con tanta fuerza 
como los intereses individuales. 


No se trata, por tanto, de sumergir las mentes 
en un intento de actualizar las grandes fórmulas 
doctrinales ligadas al ciclo abierto por la Revo- 
lución francesa, sometidas hoy a una revisión sin 
exclusiones. Las dificultades de hacer frente a los 
problemas del día con mensajes de literatura po- 
lítica, ligada a condiciones sociales y económicas 
superadas, es una cuestión bizantina que provoca 
una continua depuración de ortodoxias y prolife- 
ración de herejías, en el plano de los teorizantes 
comprometidos. Ello ha provocado cierta confu- 
sión babélica en el léxico político. Sería absur- 
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do que nos propusiésemos extender todavía más 
el área de la confusión. La información debe di- 
rigirse a las mayorías con la solvencia de servir 
directamente a la formación de criterios y convic- 
ciones para la convivencia política en el plano de 
la realidad social, y no en el rompecabezas de las 
ideologías parcialistas. 
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OPINION Y POLITICA 


La importancia de un estudio de la opinión 
para la utilización más ordenada de los medios de 
comunicación social es extraordinaria. Máxime si 
tenemos conciencia de que las corrientes de opi- 
nión no son tan fugaces y versátiles como pudiera 
creerse, sino que operan desde puntos fijos que se 
desplazan lentamente, y en torno a los cuales las 
oscilaciones son más aparentes que reales. Las cos- 
tumbres tradicionales y las actitudes profundas se 
mueven muy difícilmente, pese a las apariencias, 
y si ello es positivo, en cuanto sean valiosos los 
contenidos que albergan, es negativo cuando supo- 
ne la resistencia o insensibilidad del ánimo al pro- 
greso o a la elevación cultural. Concretamente, el 
consumo de los medios de información cultural 
obedece a leyes parecidas a las del consumo de 
otro tipo de bienes, y necesita, por tanto, de una 
estimulación tenaz e inteligente, con métodos no 
muy diferentes a los publicitarios, y ante todo, con 
un conocimiento real de las bases humanas sobre 
las que va a operarse. 

Ello lo deben comprender con claridad los 
educadores, los ideólogos y los políticos. El Can- 
ciller Adenauer, a pesar de su avanzada edad y 
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espiritu conservador, supo valorar, por ejemplo, 
la utilidad de las técnicas de sondeo de la opinión 
para proyectar una acción política sobre la socie- 
dad alemana de la posguerra. Por ello estipuló 
en 1950, en nombre del Gobierno Federal, un 
contrato, aún en vigor, con el Instituto de Demos- 
copia de Allensbach, para el sondeo permanente 
de la opinión política de la población y para la 
presentación de informes y previsiones sobre la 
base de informaciones científicamente recogidas. 
Este ejemplo no es un fenómeno aislado, sino la 
consecuencia de una realidad social contemporá- 
nea. En un período de rápido progreso técnico, 
de gran movilidad social y democraticación psico- 
lógica, en el que las masas populares han cobra- 
do una conciencia nueva de su propio valor, los 
medios de información clásicos —estadísticas ofi- 
ciales “a posteriori”, informes confidenciales so- 
bre el estado de opinión, servicios secretos sobre 
conductas aisladas, etcétera— son insuficientes 
para orientar eficazmente las grandes tareas polí- 
ticas. La dirección del Estado moderno requiere 
un buen conocimiento de la opinión social, y esta 
exigencia está agudizada por la situación de ten- 
siones ideológicas y guerra psicológica que carac- 
teriza nuestra coyuntura histórica. 

La política concierne siempre, directa o indi- 
rectamente, a grandes grupos humanos, y, por tan- 
to, las decisiones políticas deben estar, siempre, 
fundamentadas en un serio conocimiento de las 
realidades sociales. Los factores a tener en cuen- 
ta, en la adopción de una decisión política de im- 
portancia, comprenden la existencia y las reaccio- 
nes previsibles de un pueblo que es, en definiti- 
va, el legítimo beneficiario de toda política. El 
conocimiento de los estados de opinión no susti- 
tuye, ni debe condicionar absolutamente en todos 
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los casos, el valor de las decisiones, pero sí debe 
contribuir, en grado muy importante, a preparar- 
las cuidadosamente. No puede convertirse en un 
pretexto que permita a los dirigentes abstenerse 
de defender ideas propias y escapar a la responsa- 
bilidad última de las decisiones necesarias y, a 
veces, imgratas. El conocimiento de los estados de 
opinión es un instrumento de previsión y planifi- 
cación social. Pero, como tal, es ilícito e irres- 
ponsable no tenerlo en cuenta. Por otra parte, el 
que el estudio de los estados de opinión general 
sea exacto puede dar una base moral enorme a los 
gobernantes para superar las manifestaciones arti- 
ficiales de opinión; aquellas que sean promovidas 
tendenciosamente por grupos de intereses parcia- 
les y ajenos al bien común. 
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vi 
EL VALOR DE LA OPINION 


La opinión pública es —según Jorge Santaya- 
na—, “inevitablemente más vaga, variable e im- 
pulsiva que la opinión de los miembros particu- 
larmente bien informados, del público; y moral- 
mente es menos responsable, menos prudente, 
más animal que las acciones de cualquier indivi- 
duo sano”. Pero, a pesar de todo, podría repli- 
carse que la opinión pública se produce, en gran 
parte de las ocasiones, con más pureza que la de 
los “miembros particularmente bien informados” 
a que se refiere Santayana. Por ejemplo, en Fran- 
cia, a partir del 13 de mayo de 1958, hemos podi- 
do observar cómo los “miembros particularmente 
bien informados”, los jefes de la oposición, que 
consideraban un deber de costumbre el atacar al 
poder personal de De Gaulle, no encontraron en 
la opinión pública, ni aun en el seno de la opi- 
nión más trabajada de la clientela de los partidos 
tradicionales, el eco suficiente para sus propósitos. 

La adhesión de una parte considerable de la 
opinión pública, y la resignación, como mal menor 
necesario para el interés nacional, de otra parte, 
coincidieron en una base de asentimiento fortísi- 
ma. El análisis de la situación política de Francia 
en estos años, difícilmente nos llevaría a conside- 
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rar erróneo este movimiento instintivo de la opi- 
nión pública. No ha sido dicha opinión ni vaga, ni * 
variable, ni impulsiva, ni irresponsable, sino te- 
naz, cerebral y serena. Por el contrario, la opi- 
nión de los “particularmente bien informados” es 
fácil de interpretar como errónea tácticamente, 
falta de visión, fruto de prejuicios más que de 
planteamientos amplios y realistas. 

No dehe, por tanto, subestimarse el valor de 
la opinión pública, sino considerarla una fuerza 
importante para el equilibrio de la acción política. 
En muchos casos, esta opinión viene operando 
como un auténtico factor de corrección. Por ejem- 
plo, la derecha política, en casi todos los países, 
ha renunciado a mantener las posturas extremas 
del capitalismo financiero porque, aun los sectores 
más vinculados a ciertos grupos de presión, sabían 
que sus huestes populares les abandonarían en 
este terreno. La existencia de una lógica colectiva 
es un hecho, y en él se basa la característica vir- 
tud popular del realismo, con el que hay que 
contar. 

Pero, evidentemente, la opinión pública, fac- 
tor positivo en la convivencia de los pueblos, ne- 
cesita ser alimentada de informaciones para pro- 
ducirse de forma verdaderamente provechosa. La 
opinión exige ser atendida y ser cuidada, o, de 
lo contrario, puede exacerbarse y deformarse. Las 
técnicas de deformación premeditada de la opi- 
nión, mediante el engaño y la tendenciosidad de- 
clarada, se encuentran, afortunadamente, con su 
eficacia en decadencia. La posibilidad de contras- 
tar diversas fuentes, hoy al alcance del ciudadano 
normal, hacen difícil la consistencia frontal de fal- 
sedades, o la eficacia de los intentos de conducir 
una opinión ortopédicamente dirigida, por muy 
fuertes y obsesivos que sean los aparatos de pro- 
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paganda en juego. Frecuentemente, estos procedi- 
mientos siembran la desconfianza o el escepticis- 
mo, cuando no los efectos contrarios a los desea- 
dos por sus inspiradores. Más a la orden del día 
están los sistemas de matización negativa, median- 
te el filtraje de las informaciones. El olvido de 
ciertos temas, la no transmisión de ciertas noticias, 
pueden deformar el carácter de los hechos y, por 
tanto, influir sobre la opinión, reteniendo una par- 
te de la sustancia informativa. El gran fallo de 
estos sistemas es que, en la vida contemporánea, 
no existe filtro totalmente garantizado. El secreto 
es, cada día más, un arma histórica de la vieja 
política de cámara. Por tanto, las informaciones, 
quizá detenidas en la vía impresa, se escabullen 
por la escotilla de los rumores, de las noticias de 
boca a boca, de los informes más o menos res- 
tringidos. La nocividad del sistema radica en que 
la vía del rumor es la más propicia a la deforma- 
ción inconmensurable, a la desviación imprevista, 
a la conversión de los valores naturales de la opi- 
nión pública saneada por la información veraz, en 
las peligrosas corrientes de opinión aparatosas y 
contradictorias, tan pronto absurdamente crédulas 
como cazurramente recelosas e inhibitorias. Es 
necesario, por todo ello, situarse ante la opinión 
pública con respeto para escucharla y con una gran 
vocación de verdad para servirla. La acción pre- 
meditada sobre la opinión debe ser educativa, sen- 
sibilizante, alertadora, pero jamás pretenciosa- 
mente maquiavélica. Sondear la opinión como 
científicos e informarla como respetuosos y hon- 
rados portavoces, es el papel que deben asumir 
quienes posean responsabilidades sobre los asun- 
tos colectivos en nuestros días, si desean cumplir 
con éxito y prestigio su misión. Junto a las razones 
éticas se imponen las enseñanzas del realismo. 
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PUEBLO Y OPINION 


Cuando estimamos necesario atender los es- 
tados de opinión, nos imponemos un criterio selec- 
tivo a fin de captar la autenticidad de dichos esta- 
dos. No podemos conformarnos con las exterior; 
zaciones gregarias y fugaces de las multitudes, te 
rreno propicio a la versatilidad y a la inconstan- 
cia, que, además de ofrecer imágenes desvirtua- 
das, sirve a los espíritus sordos el auténtico latido 
de las comunidades para justificar su cerrazón. 

Las exteriorizaciones multitudinarias y apara- 
tosas son, en gran parte de los casos, manifestacio- 
nes del ánimo espectador. Nada más profundamen- 
te pasivo que las aclamaciones o insultos del pú- 
blico en un encuentro deportivo. Si quisiéramos 
obtener una base de opinión, es probable que no 
tuviéramos que dirigirnos a los más vociferantes, 
y que encontrásemos los auténticos guías de opi- 
nión entre los de una neutralidad más inactiva en 
apariencia. La opinión se exterioriza falsa e irres- 
ponsablemente cuando es pura versión de ánimos 
espectadores. Se decanta, autentifica y robustece 
como criterio cuando se vincula a unas posibilida- 
des reales de acción, intervención y cooperación 
continuada. La aglomeración inactiva de los áni- 
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mos no provoca la formación de estados de opi- 
nión, sino de fenómenos de masa. La coordinación 
de ánimos activos en empresas comunes crea, en- 
tre el individuo y el número, una realidad social e 
histórica: el pueblo. La masa no es sujeto, sino 
fácil objeto pasivo, en el terreno de la opinión. 
El pueblo es el sujeto de la opinión estable y au- 
téntica, frente a las exteriorizaciones de los indi- 
viduos convertidos en masa por una coyuntura cir- 
cunstancial, y propicios, por su desarraigo ocasio- 
nal con sus funciones activas, a obedecer pasiva- 
mente órdenes que muevan con automatismo los 
resortes de exteriorización colectiva de instintos, 
de una aparente semejanza con las reales manifes- 
taciones de opinión. 

El pueblo posee una trabazón histórica, una 
diversificación funcional y una orgánica interna 
que favorece la estabilidad de la opinión, su mati- 
zación y su fortaleza. La masa carece de orgánica 
interna, es transitoria, y, por tanto, es fácilmente 
dirigida desde fuera y difícilmente atendible en 
sus exteriorizaciones de criterio. El sujeto de la 
opinión pública es el pueblo, y a él directamente, 
como concepto unitario, de convivencia y función, 
deben dirigirse los instrumentos sensibilizados 
para la captación de la opinión. Los medios in- 
formativos, por la facilidad de dispersión y pe- 
netración individual y familiar que les suministra 
la técnica contemporánea, deben servir de hilos 
directos de comunicación con el pueblo, saltando 
la barrera artificiosa de las masas modeladas cir- 
cunstancialmente. Los gobernantes contemporá- 
neos no deben olvidar nunca que está en sus ma- 
nos el comunicar directamente con el pueblo, y 
que la época en que el peso de las aglomeraciones 
circunstanciales definía la opinión ante la Histo- 
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ria ha pasado ya. El juego de la información y la 
opinión puede hoy desarrollarse con mayor auten- 
ticidad que nunca. Para ello es preciso atender es- 
pecialmente a la utilización de sus canales, lim- 
pios, abiertos, multiplicados en las ramificaciones 
que sean precisas, al servicio de una cohesión po- 
pular anténtica, alzada sobre bases reales. 
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vi 
LENGUAJE NACIONAL 


Las diferentes clases de información tienden a 
formar distintos tipos de mentalidad ciudadana, 
inclusive matizándolos de acuerdo con el medio 
técnico informativo de que dichos tipos se nutren 
y aun por encima del estamento social a que per- 
tenecen. Por ejemplo, en la República Federal 
Alemana, los lectores de prensa popular están in- 
clinados a votar al partido socialista alemán, mien- 
tras los habituales de la televisión tienden a votar 
a los cristianodemócratas, perteneciendo los gru- 
pos estudiados a idénticas clases sociales. En Sue- 
cia, en 1960, se celebraron las primeras eleccio- 
nes que pueden considerarse masivamente influi- 
das por la televisión. Las personas que siguieron 
con atención los debates televisados fueron las que 
mostraron. mayor interés por intervenir en las 
elecciones y votar a favor del Gobierno social- 
demócrata, provocándose notorias defecciones en 
los sectores de clientela habitual de los partidos 
conservador y liberal. En Inglaterra se ha obser- 
vado que la televisión tiende a disminuir el espí- 
ritu de partido de los electores, en sentido contra- 
rio, quizá, a la Prensa. 

En líneas generales, parece que la informa- 
ción destinada, por su potencia técnica, a inmen- 
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sas mayorías, tiende, lógicamente, a ser menos 
parcialista. Los órganos minoritarios, pequeñas 
revistas basadas en un círculo reducido, pero muy 
adicto de suscriptores, tienden a exacerbar su par- 
cialismo para servir a un público muy predetermi.- 
nado. Pero en esta tendencia llevan implícito su 
desvalorización y la imposibilidad, cada vez más 
acusada e invencible, de intentar expansionarse y 
tomar el ritmo de crecimiento que nuestro tiempo 
impone a todas las instituciones sociales. No se 
puede ser informativamente ambicioso y mental- 
mente estrecho. 

Por ello, los conductores de la información y, 
por consiguiente, matizadores de la opinión, tien- 
den a dejar a un lado las divergencias ideológicas 
violentas como fórmula de interés político, bus- 
cando, por el contrario, las cuestiones prácticas, 
los planteamientos técnicos y las referencias razo- 
nadas al bien general y a los instintos naturales 
de la familia humana. Las tensiones ideológicas 
se atenúan, en el mundo desarrollado, a la vez 
que la radicalización de la lucha de clases va sien- 
do sustituida por la extensión de los derechos so- 
ciales, la elevación del nivel de vida general y la 
institucionalización de los Organismos de media- 
ción y arbitraje. Con ello se acentúa la integra- 
ción del pueblo en un sistema nacional; pueblo 
al que se hace necesario dirigirse, por tanto, con 
un lenguaje nacional más que con un lenguaje de 
clase o de partido. 
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IX 
EL COMETIDO INFORMATIVO 


*““El comentario es libre —decía C. P. Scott, di- 
rector del Manchester Guardian—, pero los he- 
chos son sagrados”. Esta frase define un principio 
importante en el terreno de la ética informativa, 
que no siempre se respeta. Una noticia puede ser 
vista a través de un temperamento, de una políti- 
ca, de una filosofía. La noticia puede ser relatada 
objetivamente, pero enmarcada en una circunstan- 
cia informativa que, en cierta medida, la deforma 
y la tiñe de un carácter subjetivo más o menos 
acusado. Ello hace que el periodismo no pueda 
ser considerado nunca como una técnica fotográ- 
fica de la actualidad sino como un arte pictórico 
que, en cierto grado, la interpreta. Esto es lícito, 
pero la fuerza moral de dicha licitud reside en su 
honesta compensación en el terreno expositivo del 
hecho mismo, con la verdad objetiva, con la probi- 
dad informativa, siempre capaz de rectificar, ja- 
más premeditadamente ocultadora de realidades; 
valientemente erguida ante las presiones de inte- 
reses, que pueden admitirse, si son razonables, para 
argumentar, pero jamás para borrar o desvirtuar 
la información misma. 

La conciencia del informador juega en esto un 
papel decisivo. La universalidad de las noticias, 
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la rapidez con que deben manipularse para ser- 
virlas al público, a veces de forma simultánea a 
su producción, como sucede con los reportajes di- 
rectos televisados; el margen que, por otra parte, 
se deja en manos del informador para que le dé 
el deseado acento personal, suponen una grave res- 
ponsabilidad social. El informador, en el perió- 
dico, en la radio, con la cámara, realiza, a la vez, 
una técnica, un arte y una función social, siendo 
esto último lo que debe impregnar todo el conjun- 
to de su actividad y en lo que reside la esencia 
primordial de su carácter. 

El carácter de la función informativa se lo im- 
prime la confianza social de que disfruta. El hom- 
bre civilizado recurre a los medios informativos, 
con el hábito de quien dispone de un instrumento 
le fe pública. La pérdida de la confianza en los 
medios informativos representa, por sí misma, una 
quiebra en la seguridad del orden social, una al- 
teración en el estilo de convivencia, capaz de ha- 
cer retroceder las costumbres a una etapa de des- 
igualdad social, entre los mejor y peor informa- 
dos, los que disponen de comunicaciones propias 
y las víctimas del rumor, los que actúan movidos 
por el engaño o la superchería y los jugadores de 
ventaja de la noticia adelantada, los recelosos y los 
embaucados. Una sociedad sin firmeza informa- 
tiva es un caldo propicio a la injusticia consen- 
tida, a la especulación y al chantaje, al error co- 
lectivo y al aventurismo individual, a la insoli- 
daridad y desconfianza entre sus gentes. 

Por todo ello, el papel del informador en la 
sociedad debe revestirse de las mayores garantías 
y estar imbuído de un sentido vocacional por la 
objetividad, semejante al que pueda imperar en 
el plano de las relaciones científicas. En defini- 
tiva, la información es una documentación en evo- 
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lución constante, y para responder a sus altos ti- 
nes, debe revestir los mismos atributos que se exi- 
gen a la documentación cientifica. La considera- 
ción, confianza y capacidad social para servirse 
de la información representa una forma de pro- 
greso moral en las relaciones humanas; pero esta 
consideración, confianza y capacidad sólo puede 
demandarse en proporción al grado de pureza vo- 
cacional y rigor objetivo con que se cumpla el co- 
metido informativo. 
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Xx 
EL PODER DE INFORMACION 


La importancia de la Prensa, cuando ésta era, 
prácticamente, el único medio de información de 
mayorías, hizo que su función se considerase el 
“cuarto poder”, tras las clásicas funciones legisla- 
tiva, ejecutiva y judicial. Realmente, hoy no po- 
demos referirnos solamente a la Prensa como cris- 
talización de una forma de poder, sino que debe- 
ríamos hablar del “poder de informar”, engloban- 
do las posibilidades conjuntas de todas las técni- 
cas informativas, divulgadoras y hasta educativas, 
puestas al servicio de la sociedad contemporánea. 
Este “poder de informar no está, sin embargo, en 
la sociedad contemporánea, instituido de forma 
análoga a los otros poderes. Las funciones legisla- 
tiva, ejecutiva y judicial responden normalmente 
a un juego de disposiciones y controles de carácter 
decididamente público, en el que se insertan vías 
representativas, garantías de independencia y res- 
ponsabilidades constitucionales, proporcionadas, 
todas ellas, al carácter augusto y trascendente de 
todo ejercicio de poder. * 

El “poder de informar” es, en gran parte, una 
actividad de. trascendencia pública, pero de ejecu- 
ción privada. Se trata de una zona ecléctica en el 
plano jurídico. cuya situación es difícilmente pre- 
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cisable por la existencia de presiones políticas que 
tienden a inclinar la balanza hacia lo público o lo 
privado, según la situación de las fuerzas intere- 
sadas con respecto al poder efectivo y unitario 
propiamente dicho. Las fuerzas en el poder ven, 
en el carácter público de la función informativa, 
la posibilidad de su control. Las fuerzas fuera del 
poder ven, en el carácter privado de la función 
informativa, una garantía frente al abuso del po- 
der establecido y una posibilidad de acción social 
al margen o, quizá, en contra del mismo. Ambos 
puntos de vista confluyen sobre la función infor- 
maliva, convirtiéndola en una zona de tensión. 

Un afán de institucionalización jurídica en 
esta zona, como en cualquier otra, ha de perseguir 
la equidad. Y la equidad, en este terreno, es la 
garantía de que los derechos de los entes públicos 
y privados se desenvuelven con criterios similares 
a los que se consideran dignos de una sociedad de 
hombres libres para el conjunto de actividades hu- 
manas que la componen. Ni es razonable que en 
el terreno de la información las facultades del po- 
der establecido superen lo legítimo en cualquier 
otro campo similar, ni lo es tampoco que el albe- 
drío individual goce, en cuestión de tania tras- 
cendencia, de unos márgenes de irresponsabilidad 
superiores a los posibles en cualquier tipo de con- 
ducta de parecida trascendencia. 

Considerar el ejercicio de la función informa- 
tiva como una zona donde es lícita la patente de 
corso es, realmente, un concepto disparatado y pe- 
ligroso para la estabilidad social de la convivencia 
democrática. Máxime cuando existe el hecho evi- 
dente de que para librar dicha patente de corso 
hace falta una capacidad de poder financiero que 
desequilibra fatalmente el ejercicio de la infor- 
mación a favor de los defensores del capital, cuyos 


94 — 


intereses no siempre coinciden con los de la gene- 
ralidad de los ciudadanos. La concentración de los 
medios de información ha acentuado este desequi- 
librio de forma notoria. De hecho, en muchas ciu- 
dades existe un cuasi-monopolio de información, 
y en el conjunto de los países los medios de infor- 
mación están organizados en bloques homogéneos 
de gran calado. Esto sucede, tanto en la esfera de 
la Prensa como en la de la radiodifusión, y funda- 
mentalmente, en la de las agencias de noticias. 

Pero ello no justifica la reducción de las tareas 
informativas a actos de autoridad, tal y como pue- 
de suceder en regímenes como el soviético; entre 
otras cosas, porque dentro de ellos ha sido anulado 
el concepto de empresa privada. Tampoco justifi- 
ca que, en los países democráticos, el Gobierno se 
resigne a no establecer más forma de contacto con 
la sociedad que la que le concedan los grupos oli- 
gopolíticos de la información. 

La ordenación jurídica de la información debe 
garantizar la causa del interés público en su doble 
vertiente: ajuste del ejercicio del poder informa- 
tivo a los dictados legítimos del orden social y ga- 
rantías de que dicho ejercicio transcurra por vías 
lo suficientemente amplias y espontáneas para que 
la opinión encuentre auténtica manifestación. Por- 
que, en definitiva, la armonía convivencial sólo 
puede conseguirse con la existencia de amplias y 
permanentes comunicaciones entre todos los sec- 
tores de la sociedad. 
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XI 
COMUNICACION ENTRE SOCIEDAD Y ESTADO 


La comunicación entre la sociedad y el Estado 
es la esencia misma de una convivencia democrá- 
tica, la cual, entendida en sentido amplio —come 
enseñaba Pío XIlÍ—, admite distintas variantes y 
puede tener su realización en diversas formas de 
gobierno. Sobre este importante tema ha publi- 
cado un nuevo volumen la Colección “Nuevo Ho- 
rizonte”, bajo el título de Comunicación entre 
sociedad y Estado. 

El trabajo parte de la base de que el diálogo 
entre la sociedad y el Estado es la aspiración pri- 
mera de una convivencia política digna de hom- 
bres. Pero este diálogo no debe concebirse de modo 
simplista, como el juego de un sistema electoral, 
sino como un hábito constante de flúida participa- 
ción popular en todas las tareas públicas. La par- 
ticipación popular sólo es viable de forma para- 
lela a la consecución de un nivel colectivo de edu- 
cación cultural y cívica y una situación justa y 
estable en su base económicosocial. Sólo con es- 
tas condiciones el pueblo puede constituirse en una 
sociedad vigorosa y bien estructurada, con perso- 
nalidad y competencia para hacer fructíferos los 
caminos de la representación política. 

En el volumen se analizan los principios gene- 
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rales capaces de fundamentar la comunicación so- 
cial. El juego equilibrado entre la libertad y la 
autoridad, el impulso igualitario de la promoción 
social, la subsidiaridad, el bien común, la socia- 
lización y la práctica cívica de los instrumentos 
democráticos encuentran un tratamiento profun- 
do y adecuado. 

Sobre la comprensión esencial de estos princi- 
pios se analiza, ya de forma concreta, el panora- 
ma de la convivencia española inspirada en las 
concepciones políticas del Movimiento. Las vías 
orgánicas, a través de la representación familiar, 
municipal y sindical, son estudiadas, así como su 
inserción en la política legislativa y su nucleación 
asociativa. Los problemas de la información y de 
la opinión pública, en cuanto vía y manifestación 
permanentes de diálogo, encuentran también su 
adecuado tratamiento en este trabajo. 

El espíritu que late en las páginas comentadas 
es la consideración de las tareas gubernamentales 
como potestad delegada, y del ciudadano, como 
sujeto titular de derechos y obligaciones primarios 
irrenunciables, destacando la importancia prácti- 
ca que tiene la relación entre la Administración y 
el particular, y una labor informativa que per- 
mita el normal desarrollo de la opinión pública. 
Dentro de este espíritu, la sociedad, titular -del 
poder, unida en un orden de derechos, debe ha- 
cerse presente ante un Estado que encauce la con- 
vivencia hacia la justicia, la seguridad y el pro- 
greso. 

Comunicación entre sociedad y Estado viene 
documentado con una escueta bibliografía de gran 
utilidad, que selecciona la obra de autores actua- 
les españoles que han enfocado los problemas de 
esta índole con una proyección directa sobre el 
devenir español contemporáneo. 
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Xi! 
LA CULTURA DE LA ACTUALIDAD 


Una sociedad positivamente activa —que es el 
estar en forma deseable para un pueblo— ha de 
hallarse en posesión de todos los datos relativos 
a su situación particular, en todos los órdenes 
y de los relativos a la marcha del mundo, dentr 
de la cual está comprometida su propia ubicaciól 
histórica, física y espiritual. Pero, aun contándose 
con los medios técnicos suficientes, el material in- 
formativo puede no cumplir el objetivo deseado 
si, con respecto a ciertas cuestiones, no ha sido 
superada la barrera de la indiferencia. 

La sociedad participante ha de estar interesada, 
y para ello la información no sólo ha de ser fide- 
digna, sino también sugestiva. No se trata sola- 
mente de describir una realidad, sino de polarizar 
una serie de estímulos en torno a la misma, descu- 
briendo determinadas facetas, destacando ciertas 
consecuencias, señalando algún matiz poco percep- 
tible a simple vista. Porque la información, ade- 
más de testimonial, debe ser educativa, y por eso 
es por lo que ocupa un papel en un esfuerzo ge- 
neral de cultura. 

Todo hombre, y todo conjunto de hombres, ob- 
tiene su nivel de desarrollo cultural de dos distin- 
tos tipos de conocimientos. De un lado, los cono- 
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cimientos permanentes y profesionales, desde la 
tabla de multiplicar al oficio, pasando por los 
principios filosóficos abstractos o el depósito de 
hábitos instintivos y tradicionales. De otro lado, 
los conocimientos de actualidad o de opinión, el 
mundo variante de las noticias, de las reacciones 
ante hechos concretos, de las experiencias y de las 
coyunturas. Si, en el primer tipo de conocimien- 
to, la información puede ser un mero vehículo 
difusor, en el segundo, la información es cultura 
misma. La actualidad es materia de enseñanza, y 
a la información corresponde su magisterio. Y di.- 
cho magisterio es un elemento imprescindible en 
la formación del hombre que ha de vivir en so- 
ciedad y al que hay que ayudar a construir su 
imagen del mundo de cada día. 

La elevación cultural de nuestro pueblo, que 
ha de realizarse en el terreno de los conocimien- 
tos permanentes y profesionales, ha de verificarse, 
paralelamente, con el complemento de los conoci- 
mientos vivos y actuales. Por ello, será necesario 
extender los medios materiales y morales suficien- 
tes para atender las necesidades informativas del 
país, al nivel de su crecimiento físico e intelectual. 
Todos sahemos que aún hay zonas geográficas que 
acceden con dificultad a la información, que los 
centros de gravedad nacional están exclusivamen- 
te localizados y que determinados grupos sociales 
tienen una conciencia muy imprecisa de la actua- 
lidad. Por otra parte, ciertos instrumentos técni- 
cos de la información aún no han sido utilizados 
hasta el máximo de sus posibilidades formativas. 
Pero la sed de información es, con todo, el motor 
psicológico más poderoso. Será necesario extender- 
la, despertarla, provocarla donde sólo exista indi- 
ferencia o siesta. En ello han de coincidir las po- 
sibilidades difusoras de la información misma, 
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con una auténtica tarea de educación fundamental. 
La conciencia informativa se adormece si no se 
cultiva en el comienzo de la personalidad. Hay 
que saber utilizar la información-impacto y hay 
que saber hacer de la actualidad parte del sistema 
educativo. Pero un pueblo que desee ser mejor, 
que desee la realidad de una sociedad activa, cons- 
ciente y participante, debe saber que la clave de 
la acción educativa de la información ha de procu- 
rar que la sociedad misma crezca en su deseo, en 
su sed auténtica de informarse. 
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X1 11 
HACIA UN ESTATUTO DE LA INFORMACION 


Para explicarse las transformaciones de la so- 
ciedad contemporánea es necesario estimar debi- 
damente el impacto que, en la psicología social, 
ha producido la extensión de los medios informa- 
tivos, en proceso constante de perfeccionamiento 
técnico y de crecimiento de sus áreas de influen- 
cia. Es evidente que el futuro de la convivencia 
de cualquier pueblo ha de ser, en parte muy esti- 
mable, consecuencia de las líneas generales del 
desarrollo de la actividad informativa operante 
sobre el mismo. La actividad informativa es una 
vía de comunicación social, un instrumento de des- 
arrollo de la cultura, la principal de las oportu- 
nidades de difusión ideológica, un cauce para el 
ejercicio de derechos de la personalidad y, tam- 
poco debemos olvidarlo, un terreno de combate 
en la guerra, permanente y nunca declarada, en- 
tre diversas concepciones de la vida y de la socie- 
dad en aguda tensión en nuestros días. 

Pero, recíprocamente, las bases de conviven- 
cia de que un pueblo parte condicionan de forma 
muy concreta la posibilidad de desarrollo de la 
actividad informativa. De hecho, la información 
categorizada por su capacidad de objetividad, in- 
dependencia y responsabilidad, es un fruto de la 
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convivencia sólida, estable y digna por parte de 
la sociedad sobre la que se produce. El clima pro- 
picio a la propaganda elemental, a los escritos 
panfletarios, al escándalo y la demagocia como pa- 
lancas en la difusión de ideas es el de las socieda- 
des en crisis. Las instituciones informativas pres- 
tigiosas, la ética profesional, la ponderación y el 
equilibrio, son piezas de una arquitectura convi- 
vencial firme, serena y constructiva. Por ello, las 
estimaciones sobre el papel que la información 
haya de desempeñar en el futuro de nuestro pue- 
blo han de partir de la realidad del orden social 
en que se desenvuelva. 

-El gran defecto de la información española ha 
sido la falta de hábitos de responsabilidad. En el 
acto de constitución del Consejo Nacional de 
Prensa su Presidente, el ilustre periodista don Ma- 
nuel Aznar, que hoy dirige La Vanguardia, de Bar- 
celona, y, en su día, dirigió El Sol, de Madrid, 
elevaba la demanda de libertad y responsabilidad 
para la Prensa española. Gran acierto fué el de 
hermanar ambos conceptos. Pero si hubiéramos de 
marcar el acento en uno de ellos, con visión de gran 
panorama histórico, parece que debiéramos hacer- 
lo sobre el de la responsabilidad precisamente. 

En su larga historia, la información española 
ha pasado por etapas de mayor o menor margen 
de libertad. Etapas de libertad teórica omnímoda y 
de coacciones prácticas indignas, y etapas de teo- 
ría autoritaria y grandes márgenes prácticos de 
holgado desarrollo. Pero en ambas circunstancias 
falta de una institucionalizada responsabilidad. 
Porque tanto perjudica al sentido de la responsa- 
bilidad la falta de albedrío para ejercerla como la 
falta de referencias sociales con las que medirla. 

Y no olvidemos que, en definitiva sólo se es 
cabalmente libre cuando se es auténticamente res- 
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ponsable. No podemos considerar como un modelo 
la libertad insegura del francotirador, tan poco 
fructífera como la del habilidoso personaje que ha 
de perder sus más ingeniosas facultades en la técni- 
ca de escamotearse entre un complejo tramado de 
escollos legales y administrativos. La libertad autén- 
tica de una función inmersa en la sociedad se pro- 
duce cuando, dentro de la misma, están claros los 
derechos y deberes, son firmes las instituciones que 
amparan a los primeros y reales las exigencias que 
originan los segundos. Entonces, dentro de un ám- 
bito preciso, la libertad de movimientos responsa- 
bles puede crear un clima adecuado para que los 
medios informativos cumplan su función social; 
existe un Estatuto de la información. : 

La complejidad que supone dicho Estatuto es 
difícil reducirla al simple trazado de un texto le- 
gal. Por ello, su consecución deberá alcanzarse con 
una serie de logros legales, corporativos y técnicos 
que coincidan en la tendencia general que los ins- 
pire. Este parece ser el camino elegido entre nos- 
otros, cuyas primeras etapas están produciéndose. 
Una ley de Imprenta, un Estatuto del periodista, 
una actualización del articulado del Código penal en 
sus preceptos relacionados con la conducta infor- 
mativa, han de formar parte de un conjunto, den- 
tro del cual también se añadirán normas adecuadas 
a las especiales características de la información ra- 
diada y de las demás actividades de difusión. El pa- 
pel de los Cuerpos consultivos y las Corporaciones 
profesionales ha de revalorizarse dentro de este 
proceso. El camino es el más razonable, permite 
una gran flexibilidad, el paso por etapas experi- 
mentales y, finalmente, la consecución de unas 
bases muy sólidas y realistas de incardinación so- 
cial de las funciones informativas. 
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LIBERTAD INFORMATIVA 
NMFORDEN SOCIAL 


En INFORMACIÓN Y NUEVA SOCIEDAD, 
se aborda el problema, tan discutido, de 
la libertad de Prensa. Y, ciertamente, se 
alcanza en él, a través de un razonamien- 
to objetivo, un esquema de positiva reso- 
lución. Por supuesto, el problema de la 
libertad informativa no puede concebirse 
sino en función del ámbito mismo en que 
se plantea. Consecuentemente, sólo en la 
medida en que una sociedad se halle más 
o menos justamente ordenada, se mani- 
festará en ella, en términos correspondien- 
tes de más o menos autenticidad, el pro- 
blema de la libertad de Prensa. Porque, 
a poco que se reflexione sobre el tema, 
se alcanza, tal cual se pone de manifiesto 
en este folleto, cuán complejos son los 
caminos y desde qué bases tan profundas 
hay que arrancar para conseguir la articu- 
lación de un sistema idóneo en el que, 
de verdad, se halle posibilizada y garan- 
tizada, individual y socialmente, cualquier 
faceta de libertad. 

Método crítico el que se sigue en este 
estudio, para esbozar, como conclusión, 
las líneas maestras de un sistema de co- 
municación social radicalmente insertado 
en el orden del bien, Método crítico, en 
cuyas objetivas contrastaciones caracteris- 
ticas van apareciendo las incapacidades de 
las formulaciones liberal y totalitaria, en 
este arduo problema de la información, 
concebida y deseada, valga la aparente re- 
dundancia, en vías de verdad. Y solución 
final de síntesis superadora. 


